


Poy, como ayer 


TODD NOS SEPARA 


El ararqníismo tiene un sentido preciso. propio y general. Su raíe 
es e! hombre y su confirmación la historia. Corriente revolucionaria en 
cuanto a idcas mantiene desde su origen una línea inquebrantable de 
Artransieancia ero Jo solidiica: ceda ve” más. Vale por eso, y va*Irá en 
tonto sostenga integramente sus nostulados básicos y sus métodos de 
expresión coincidentes ccn su finalidad. Si como movimiento hasta hoy 
5 ha loziado triunfar débese, mo tanto a su condición de minoría, el- 
ro porque excluve la idea de todo poder para imponerse a los demás. 
Este es su mérito mayor. 

. Hemos sufrida las consecuencias de todos los sistemas estatales 
concebibles y ellas no han podido ser peores que lo que son. Casi la 
totalidad de los partidos políticos conocidos han pasado a su turno por 
el poder, pero ninguno de ellos ha lógrado instaurar la justicia social. 
Rusia fué imperio y es república; tuyo su =arismo y tiene hoy el bol- 





A'cimania fué también imperio, luego república socialista y ahora tle- 
ne encima su fasciemo. Bajo los tres régimenes el hómbre y la escla- 
vitud han reinado soberanas. La Italia fascista fué ayer una monar- 
quía liberal, lo mismo que la España republicana, Francia, Inglaterra, 
las tres Américas, el mundo én fín, han pasado por ensayos sucesivos 
de gobiernos varios, sín que nunca ri ninguno hayan logrado la: ar. 
monía social tan prometida y anunciada. Aquí mismo hemos asistido. 
a experiencias idénticas y l'egado a los mismos resultados. « El gran 
. fracaso confirma la tesis anarquista en su negación del Estado y la 
prior reformista en sus intentos de hallar solución al problema 


Sobrada razón tenemos, entonces, para afirmarnos en nuestra 
sición revolucionaria, sin otorgar a partidos, corrientes y sistemas Por 
gina tregua ni ninguna concesión. Lo que nos separó de ellos ayér nos 
errara Fey y nes separá siempre. Porque ellos, todos, quieren distintas 
cosas a las nuestras y por quererlas es por lo que, de todos también, 
ra hemos recitido sins persecuciones, cárceles y martirios. No ex posible 
de ningún modo olvidar esto. Y no por rencor, sino por el convencl- 
mier to que tenemos del profundo abismo que nos separa, Podrán tener 
razón algunos partidos políticos en un momento dado, cuando, por 
ejemplo, estando en el llano son obstaculizados y j ¿pero sus 
razones sen solo parciales y en tales casos contra sus ocasionales ent. 
migos. En esas circunstancias la oposición y la lucha, aun con las ar- 
mas, se reduce entre ellos al clásico “quítate tú para ponerme yo” 

¿En razón de qué hemos de pactar con esas 2grupaciones, relacio» 
narnos, contemporizar siquiera, si bajo ningún punto de vista han de- 
lado de ser lo que son? El hecho de encontrarse accidentalmente en 
el plano opositor ¿autoriza a suponer un camblo en su conducta, en 
su moral y en sus convicciones? ¿Y si no es así, que afinidad y que 
puntos de coincidencia pueden hacer posible una colaboración? Nos. 
otros, francamente, no hallamos ninguo. De ahí uestra persistencia en 
destacar el carácter propio de las ideas y el movimiento anarquista sin 
ringún margen para las confusiones. No puede haber convergencia al 
guna de esfuerzos cuando existe una divergencia absoluta en lo mo. 
ral, en lo práctico y en lo objetivo. > z 

Ahora que las crisis se acentúan y el fracaso del capitalismo, el Es- 
tado, la diplomacia y la po'ítica se hacen cada día más evidentes, es 





La Revolución, contra la Guerra 





chevikismo. No han desaparecido” por eso «s.ws esclavos y' los tifanos. * 


Nunca como ahora la conciencia de 
elase; frente al peligro, a la amenaza 


universal de destrucción y:de masacre, | * 


se ha wmanifestado más floja, siendo 
más imperiosaménte necesaria. No es 

reciso “hacer propaganda” en con- 
Le de los designios guerreros de los 
Estados militaristas, ni trabajar la 
cpinión con denuncias de hechos pre- 
aratorios de un vasto gn destruc- 

o: todo ésto es evidente por sí 
mismo; y quienes tienen la responsa- 
bilidad da crimen que preparan no se 
preocupan siquiera en simular sus 
propósitos, ni ocultar ni disfrazar sus 
actos: En declaraciones ampolusamen- 
te arrogantes y ambiciosos programas 
de “reconstrucción” nacionalistas, los 
jefes responsables de los Estados 
agresivos han dicho lo que precisan 
y lo que quieren. La hora de una nue- 
va redistribución del mundo ha sona- 
do, y. por buenas o malas, esta re. 
distribución será llevada decididamen- 
te a cabo. 

Desde el punto de vista de los inte- 
reses capitalistas, no hay, en verdad, 
otra salida. Malgrado el desesperado 
esfuerzo retórico de las democracias 
en favor de un situacionis.no del que 
solo ellas se benefician, este situacio. 
nismo no podrá ser mantenido indifi- 
ridamente a expensa de los países 
Que están colocados por la fuerza en 
situación desventajosa, Es tan claro 
esto, como inflexiblemente inevitable. 
Por la razón de la fuerza el “statu 
quo” es mantenido por las democra- 
cias “pacifistas”; y por esta misma 
razón, le serán disputadas a éstas 
democracias su hegemonía sobre el 
mundo: 


La clase trabajadora no puede ser 
espectadora impasible de esta contien. 
do de intereses imperialistas, de co- 
dicia y de explotación- Tanto no pue" 
de ser es adora impasible, que aún 

ueriéndolo, los hechos mismos en su 
uerza arrollante, la arrastrará en 
la vorágine y hará de ella la prin. 
cipal víctima de la futura catástrofe. 
Pero la clase trabajadora, que está 
delante de los hechos amenazantes sin 
despertar de su letargo inactivo, no 
qaebe tampoco salir de su modorra al 
llamado taimado de los demócratas 
y los representantes traidores del so- 
cialismo colaboracionista, y el libera- 
lismo de cátedra, para formar mansa. 
mente en los cuadros de los intereses 
del capitalismo nacionalista y el im- 
perialismo “democrático” que encabe- 
zan las grandes potencias usufructua. 
rias de la última guerra, Gran Breta- 
ña, Francia y Estados Unidos, Nue- 
vamente estas potencias tratan de re. 
editar el engaño en el cual han caí- 
do los que se unieron a la coalición 
mundial “contra el militarismo teu- 
tónico” y pretenden atraerse la adhe. 
* sión de las masas con el lema de la 
. “defensa de la democracia” en una 
lucha en que solo serán dirimidos in- 
tereses de casta y rivalidades pluto- 
eráticas. La participación del prole. 
tariado en el conflicto planteado de- 
be ser decisiva, enérgicamente com- 
bativa e inequívoca; pero no plegán- 
dose a uno cualquiera de los dos ban- 
dos, igualmente enemigos de clase, es- 
clavistas y explotadores, sino contra 
los dos, por propias reivindicaciones 
Jpxonós tos, por propios designios y 

es. 


Apoyar a los gobiernos “democráti. 
eos, tal como que se pide ahora a los 
ueblos, es apoyar la política criminal 
ranco-británica, ante cuyo cinismc 
¿protocolar hemos visto masacrados y 
destruídos los pueblos de China, de 


F 





Etiopía y de Espáña, abandonados 
fríamente en manos de los pl aadoro rd 
"porque, hasta entonces, “secun- 
daba sus planes diplomáticos”... Sola. 
mente ahora, cuando estos planes han 
fracasado ante la tenacidad del fas- 
cismo, se levantan clamando por las 
atrocidades contra los pueblos 'inde- 
fensos, atrocidades de viven sien. 
do, víctimas estos pueblos hace cinco 
años ininterumpidamente «y de las 
cuales las mismas democracias tienen 
su parte en proporciones horribles en 
sus colonias y dominios. El terror es 
el terror, no importa que además se 
diga que es “democrático” o fascista. 
Y el empleo de la fuerza armada y de 
leyes especiales contra la clase traba. 
jadora se emplea en cualquier parte 
del mundo con un rigor mas o menos 
despiadado, pero con un sentido idén- 
tico y con una ef! igual por los 
cOSÍAciOS de cualquier Estado, sin ex. 


cepción. 

El proletariado como clase oprimida 
por Paga poro y esáción domi- 
han no puede claudicar en su 
sición de lucha sin cuartel, si ol 
nuncia al pro io tiempo a toda idea 
de liberación. Divididos en: todo, tra” 
bajadores y burgueses, solo benefi- 
cia a uno lo que perjudica al otro. 
Agregarse voluntariamente al núme- 
ro: de mprcenarios que han vendido 
su dignidad humana por privilegios 
+ por dinero, para sostener el apara- 
to opresivo y terrorista de los Gobier- 
nos, cuya premisa de. “orden interno 
a cualquier precio” significa aplasta. 
wniento despiadado de cualquier tenta- 
tiva a fondo de expropiación de la 
clase dominante, es decir, cualquier 
tentativa real para la elevación ma- 
terial y moral de las clases explota. 
das. Agregarse a los guardaespaldas 
del capitalismo por la ilusión ue 
este capitalismo va a iniciar una lu- 
cha verdadera por la “] y por 
la democracia”, es no solo haber per- 
dido toda noción de la. realidad, sino 
además, contribuir a que la emanci. 
pori0n obrera sea traicionada, El solo 

echo de que las propias democracias 
llamen hacia ellas a las masas popu- 
lares y a la clase productora en un 
programa contra la reacción, inválida 
de hecho ese programa, no importa 
de qué forma exterior está revestido 
ni quienes además se nizas conmpli- 
cado en esa intriga antiobrera y con. 
trarevolucionaria. 3 

Es una intriga antiobrera y con- 
trarevolucionaria el intento de dav 
2l proletariado del camino de las ac- 
ción directa en defensa de sus autén. 
ticos intereses, la tentativa de aco- 
plarlo al programa defensivo del im- 
perialismo democrático, en el momen. 
to en que este imperialismo se ve 
amenazado de muerte. Este es el mo- 
«mento preciso en que la clase obrera 
debe aprovechar para torcer el curso 
de los acontecimientos, trabando uni- 
versalmente una unidad de acción en 
los hechos de frente a toda autoridad 
Y, a todo gobierno, pora la libertad 

e los pueblos sometidos a esclavitud 

or el terror fascista, cuya: masa tra. 

ajadora es hermana en el dolor y en 
el odio, para la propia independencia 
asimismo. 

No es deteniendo al ejército nipón 
en China, con armas del Estado chi- 
no; no es engrosando los ejércitos 
destructores de las democracias, pa- 
ra enfrentar a los ejércitos de los 
estados fascistas; mo es creando una 
mentalidad chauvinista y guerreris. 
ta en perjuicio de los sentimientos 
fraternales de unos pueblos por otros. 
Los carniceros que eu la guerra es- 


BOLCHEVIQUISMO, FASCISMO Y DEMOCRACIA: VERDUGOS TODOS 
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Otra vez el “Frente Popular” 





TELVE a agitarse con insis" 

tencia en los medios políticos 

opositores el cencerro del 
“Frente Popular”, pero ahora con 
el agregado de ““Democrático. Po" 
siblemente no sea esta la denomi" 
nación definitiva que se adopte, 
aunque el contenido en esencia sea 
el mismo. La cuestión de los Fren* 
tes ha sido siempre una concepción 
nolítica de alcances específicamen” 
te políticos y por lo: tanto mane" 
jada políticamente. No.se explican 
de otro modo tantas dudas, tantos 
tanteos y... tantas especulaciones. 


UEDA ser que el radicalismo 
ahora “agarre -viaje””, con 
gran : alborozo; de bolchevi- 

ques, socialistas obreros, caudillos. 


sindicales y otras yerbas (las yer- 
bas aparecerán en su hora). Si no 
tomó boleto antes de las elecciones 
presidenciales: fué porque creyó, 
ingenuo, que dejarían ganárselas. 
Al perderlas, o entra en el Frente 
propuesto o se escinde. Esto nos 
parece matemático. 


E cualquier manera el “*Fren- 

te Popular Democrático*? en 

perspectiva ha de combenir 
a todos los partidos políticos de la 
Oposición y, en consecuencia, nin" 
gún buen político podrá soslayar. 
lo, ¿Qué alcance' le dán «ahora 
sus propulsores? 'Aventurado'.es 
predecirlo. Pero nó ha. de ser, sin 
duda, con. -vistas a conquistar el 
gobierno de la natión por medio 


del sufragio allá por el año 1944, 
Para entretenerse en el juego de 
los discursos y debates parlamen- 
tarios, reportajes periodísticos y 
algún duelo que no mate a na“ 
die, nos parece que no será tam- 
poco. ¿Para qué, entonces? 


NA sola respuesta lógica pa" 

rece surgir de estos interro” 

gantes: ocupar, por medios 
heroicos, lo que, a su entender le" 
galmente, debieron darles las últi" 
mas elecciones: En verdad 6 años 
de oposición, controlada y restrin” 
gida por el oficialismo, son muchos 
años, y los políticos impacientes no 
pueden esperar «tanto. Se van a 
armar, pues, de coraje para inten” 
tar algún manotazo. Pero sospe” 





peculan y en plena guerra “negocian”; 
sino confundiendo en un mismo jus. 
ticiero calificativo de masacradores 


y tiranos a los gobiernos de los paí- 
ses fascistas y democráticos, como se 
lucha contra los gobiernos y por la 
causa del pueblo. 


Si la clase obrera llegara a esta 
clara noción, la unión para la lucha 
no tropezaría con obstáculos trivia- 
les, pues no puede haber obstáculos 

ara una unión de los que quieren 
ustamente una ecnisma cosa, Esta 
perspectiva puede ser abierta, o bo. 
rrada, definitivamente. Depende de .si 
el proletariado llega a percatarse o 
no de lo que contra él se trama y lo 
que a él le corresponde adoptar como 
aptitud propia. 

La guerra es un hecho. Es un he- 
cho, porque el fascismo no puede per- 
manecer encerrado en sus límites y 
porque las democracias tampoco pue" 
den permitir “que la acción expansiva 
fascista sea llevada más adelante. Por 
lo tanto, el encuentro no lo evitará 

a nadie, pues el “orden y el derecho 
nternacional están amenazados” ha 
dicho Roosevelt, y la “civilización hay 
que salvarla con las armas en la ma- 
no”, afirmaron Hitler y Mussolini, Si 
unos y Otros no tienen más recurso 
que las awnas, pués el “derecho no 
es respetado”, el momento del todo 
por el todo ha sónado. El todo por el 
todo del capitalismo. 


Y el todo por el todo del proleta- 
riado, ¿debe een jugarse? La 





C. G. de S. R. 


A, L T. 


s revolucionarios, víctimas siempre 


F. A. F. 


Com. de Ayuda y Socorro a las Víctimas 
de la contrarrevolución española 





A los sindicatos, grupos e individuos 





Estimados camaradas: 


Durante estas últimas semanas y, muy especialmente desde hace un 
mes, la represión ha2 tomado proporciones enormes, 

Centenares de camaradas de la CNT, decenas de militantes extranjeros 
son encarcelados por el Gobierno de VALENCIA, enteramente a las órdenes 


de Moscú. 


¡España se ha vuelto una segunda RUSIA! 
Se encarcela, se tortura hajo el contrcl de los agentes de la G. P. U. 
La huelga de hambre es el arma del día y es la única forma de protesta 


practicable. 


Estos que corren tan triste suerte, fueron a esa España a ofrecer sus 


vidas por ella. 


Son numerosos y los hay: milicianos de las columnas de la CNT-FAI, 
y hasta de la Columna Internacional delegados oficiales de las Centrales 


extranjeras, militantes de todos los países 


A TODOS ELLOS, LES DEBEMOS NUESTRA SOLIDARIDAD, POR- 


QUE ESTAN ABANDONADOS. 
Para 


Enviad los fondos a: 


rmitírsenos hacerlo, hacednos llegar vuestras suscripciones. 


DOUSSOT René, 108, Quai de Jemmapes — PARIS — (X.*), 
Reclamad las listas de suscripción a DOUSSOT, 
Salud sindicalistas revolucionarios, 


El secretario: TOUBLET. 





IADO ESPAÑOL. ¡COMBATAMOSLES! 


Olavarría 738 


chamos que han de faltarle aga"| pone. Prefiere dar paso a él antes 


las! 


ASTA ahora, formal y ofi" 
cialmente, en el aspecto or- 
gánico, el movimiento obrero 

reformista parece que no cuenta 
en el “Frente Popular” proyec" 
tado. Sin embargo, algunos de sus 
caudillos militan en él, lo animan 
y tratan de ampliarlo. Obran con 
cautela, temerosos quizás de un 
prematuro fracaso. Hay obreros 
que, aunque no muy conscientes, 
pueden tener exigencias que con” 
trastan con los deseos moderados 
del radicalismo. Se busca pues el 
equilibrio a base de transaciones 
que hagan posible la permanencia 
de unos y otros. De este tira y 
afloja va a surgir el gran bodrio 


N verdad, el *“*Frente Popn- 
E lar Democrático”? no creemos 
que interese a nadie fuera 
de los políticos. Se limita a una 
coalición de partidos y tiene por 
objetivo único la conquista del po" 
der. Su señuelo es la democracia. 
Con él intentará captar algunas 
masas obreras para utilizarlas co” 
mo elementos de choque. Si triun= 
fa se resolverá luego en su contra. 
Las necesita porque sin ellas su fi- 
nalidad se verá frustada. Por eso 
coquetean y las halagan con pro” 
mesas fáciles. 


E los políticos en desgracia y 
de la democracia en descré” 
dito tenemos, los trabajado” 

res, nuestra experiencia. Ambas no 
nos dieron nunca más que palos, 
hambre y persecuciones. En lo su" 
cesivo será igual. Su pretendida 
lucha contra el fascismo es un pre” 
texto para que los obreros les ayu" 
den a recuperar las posiciones per- 
didas, Donde las democracias go” 
biernán el fascismo existe, se Or- 


que a una revolución proletaria. 
Contra una y otro debe ser nuse 
tra acción, 


OSOTROS no podemos per- 

necer en espectación pasiva 

frente a ninguna situación 
burguesa. Debemos prepararnos 
para combatirlas, luchar y vencer" 
las. Pero sin enrolarnos al servi" 
cio de los verdugos de ayer y de 
mañana. El movimiento obrero, los 
anarquistas, todos los elementos no 
políticos hemos de saber organi" 
zar la resistencia y el ataque al 
fascismo en un plano de absoluta 
independencia, Si no lo hacemos, 
y pronto, estaremos igualmente 
perdidos. 


la creciente actitud de la re” 

acción, a su persistencia sis" 

temática opongamos cuanto 
poseemos y cuanto somos, va” 
len lamentos de impotencia ni es” 
peras a que Díos baje del cielo pa” 
ra salvarnos. La máquina fascista 
no ha de pararse ante lloriqueos y 
contemplaciones. “Nos aplastará si 
cada uno de nosotros, cada traba- 
jador y cada militante, no nos dis- 
ponemos a aponerle un bloque só” 
lido de conciencia y de coraje que 
la pare y la destruya. 


$ hora de que cada cual, én 

su gremio y en su agrupa” 

ción, en su taller y en su ba” 
rrio, las mujeres y los hombres 
planteen el problema candente del 
cha a fondo contra él. Un esfuerzo 
convergente de organismos afines y 
un concierto de voluntades afines 
también puede conducir revolucio” 
nariamente la acción antifascista, 
al margen de todá sugestión y con” 
veniencias política. Con seriedad, 
responsabilidad y confianza, los 
trabajadores estarán con nosotros. 


ganiza, se insurrecciona y Se im" 


BAJO EL SIGNO DEL 








TERRORISMO OFICIAL 


De la Inquisición aquí, y aun antes, siempre, el monopolio del 
terror lo han detentado los Estados. Cada uno de ellos ha creado su 
propio instrumento, adiestrado a sus agentes, organizado sus bandas 
y cumplido los hechos. Imperios, monarquías y repúblicas utilizaron el 
terror contra el pueblo cada vez que este planteaba una exigencia. Pa- 
ra eso tenían la policía; para ello contaron con. los ejércitos. La jus- 
ticia luego, obsecuente y a su servicio, legalizó todas las represiones. 
Las horcas, los pelotones de ejecución, el tormento aplicado a los re- 
volucionarios, el asesinato aleve y misterioso, las cárceles, las masa- 
cres públicas, los azotes, todo, ha sido aplicado para infundir pánico 
y acallar protestas. No ha habido, pues, otro terror, que el de sello y 
cuño oficiales. Y los privilegios se mantienen solo debido a él. 

La práctica del terror es inherente a todos los Estados. Ningún 
sublerno puede dejar de ejercerlo, bajo pena de desaparecer. Porque 
la tndencia natural del hombre es la libertad, y lucha por substraerse 
al imperio de toda coerción. El individuo y el Estado serán siempre 
enemigos irreconciliables. Por eso tienen lugar todas las revoluciones. 
Los gobiernos se arman no solo para la guerra con otros países sino 
y más que todo para prevenirse del peligro interior. paa 

Una rra es a veces el recurso para dilatar su estallido. o, 
por Je. la que se avecina. El terror oficial desatado en muchos 
países, con fines provocativos o de intimidación, indican que el mun- 
s« halla colocado ante esta aora : tiva. PE 

Estamos, pues. en presenc le una ofensiva de g 
pueblos po que el terror contra los revolucionarios parece ser la 
principal arma. Las agresiones, como siempre, parten de arriba. Y son 
tan numerosas y obran con tanta fuerza que nos colocan a todos en 
la necesidad de defendernos, Y si al terrorismo oficial no respondemos 
pronto con hechos revolucionarios seremos igualmente eliminados, pe- 
ro de una manera indigna. Toda defensa, en evo garra ba 

tiranía zarista fué com por revolu- 
e uri dl Dl pedis y socialistas, de la forma herólca que to- 
dos conocemos. Sus actos lo fueron de justicia y no de terror. Como los 
de Radowitzky y Wilkens aquí. Ante ellos los pueblos oprimidos res- 
piraban y los alentaba la esperanza. Porque eran e! espíritu de la re- 


para adormecer los pueblos y enervar sus fnic'»tivar. Implican, gulé- 
rase o no, la fuga ante la realidad. 

Pero los anarquistas la obligación de mirar cara a cara los acon- 
tecimientos y objetivar los problemas con toda claridad, fieles a nues- 
tro finalismo y sin olvidar la; métodos de acción directa que nos 
son proplos. Una sola interpretación podemos darle al terrorismo ofi- 
cial; el propósito de eliminarnos. Su sistematización y las proyeccio- 
nes generales que abarca son una guerra contra todos los revoluciona- 
rios. Pretender eludirlo es declararse en derrota. No hay otra solución 
fuera de enfrentarlo. Con hechos que lo repelan y lo obliguen a cesar. 

La ofensiva es general y en algunos dictatoriales como Ita- 
lía, Rusia y Alemania, alcanzó su punto más álgido. Proletariado que 
ceda o no sepa defenderse a tiempo, será un proletariado escarnecido, 
humillado y esclavizado. Trás él toda la humanidad será esclava. La lu- 
cha puede evitar esto. Pero ha de ser una lucha a muerte de pueblos 
contra gobiernos y de trabajadores contra burguesías. Sin esta condi- 
ción continuaremos viviendo por mucho tiempo bajo el signo del te- 
rrorismo oficial. Alejemos esta perspetiva con iguales medios que la 
misma se hace posible! 


aéticass sxyarl etaio rdlun taoinn 








VOL 


4ompa el proletariado mundial 
los moldes que lo condenan 
a la impotencia 


Como anarquistas, nunca hemos dado valor a los números de afiliados a 
tal o cual entidad política o sindical, cuando tras los números no había aigo 
más sólido, más valioso, más decisivo en los acontecimientos politicosociales del 
medio ambiente en que actuaban. Hemos despreciado los números inflados 
hasta dar millones de votos, centenares de miles de asociados, quo han ofre- 
cido como garantía de su potencialidad, los partidos y en particular las orga- 
vizaciones obreras. Porque la historia, la trágica historia del proletariado ha 
puesto en todas partes dé. mundo a prueba el valor de los números. Porque 
los números fueron borrados con amagos de fuerza o al primer golpe, cuando! 
detrás de ellos no habría lo único que ha hecho marchar hacia adelante a la 
historia, lo único que ha logrado conquistas y derechos para las masas ex- 
plotadas, lo único que posibilitó los movimientos revolucionarios de carácte: 
social: calidad, conciencia, finalidad, responsabilidad revolucionarlas, 

Millones de obreros afiliados a los grandes partidos socialdemócratas y 
organizaciones sindicales reformistas, han mostrado en Europa y en América 
cómo caen todas las fortalezas ficticias del proletariado que pretendieron de- 
fender con el juego de los números, con la política de los votos, con la argu- 
mentación de la “potencia” de entidades dirigidas por una burocracia eugra- 
nade en mecanismos que admiraron a los turistas y enorgullecieron a los in- 
genuos partidarios. Millones de obreros han sido derrotados. La ley de los 
números sin base revolucionaria ha sido la misma en todas partes: preparó 
el desarme moral primero, llevó a la posividad suicida después y terminó por 
entregar al enemigo atados de pies y manos a los proletarios en los momentos 
decisivos de la lucha, cuando la contrarrevolución se decidió a dar la batalla. 

Podemos afirmar, sin que suene a exageración, que el mundo entero sufre 
las consecuencias de esa verdad que los anarquistas hemos denunciado como 
enusa fundamental de las derrotas del proletariado. Antes de la gran guerra, 
durante ella y después de la matanza, la falta de conciencia y capacidad revo- 
lucionaria de las masas agrupadas en entidades políticas y sindicales, fué fa- 
tal para su propia causa. El capitalismo logró sus objetivos. Arrastró al cri. 
men a los hermanos de una misma clase. Complicó a los explotados con los 
bárbaros actos de la burguesía internacional. Y el fascismo avanzó, casi sin 
resistencia en Italia, sin ninguna en Alemania, ahogando en sangre una *e- 
sictencia tardía en Austria. ¿Dónde quedaban los números que sumaban mil- 
llores? ¡Quedaban bajo los escombros de las “fortalezas” políticosindicales ca- 
rentes de espíritu revolucionario! ¡Quedaban destrozadas bajo la furia de los 
asesinos de la contrarrevolución! 

También ahora, a pesar de tan aleccionadoras enseñanzas, de tanta sangre 
obrera derramada, de tanto martirologio de los pueblos sometidos a la bes'lali- 
dad del fascismo, de tantas derrotas, de tantas traiciones sufridas, la clase 
obrera va camino a la más espantosa de las derrotas, llevada todavía po» los 
pastores que obedecen a las mismas líneas tácticas, a la ley fatal, y la trá- 
gica ley de los números que se desploman al primer amago o al primer golpe 
del enemigo. Por eso, el proletariado internacioral, frente a nuestra Revolu- 
ción. ante nuestra lucha, en la que se decide nuestro y su porvenir, perma- 
nece inactivo, restringe su solidaridad creyendo cumplir su deber con sus 2por- 
taciones en dinero y víveres, y espera. Por eso, en vez de tomar por su propia 
cuenta determinaciones rápidas y desatar la lucha, imponiendo actitudes a 
los Gobiernos que se complican con el crimen fascista, las masas obreras sl- 
guen tras los Gobiernos, esperan de sus misiones diplomáticas, de sus combi- 
naciones y de sus maniobras, la “solución” a un problema que sólo el prole. 
tariado puede resolver como fuerza activa de la Revolución. 

No nog entusiasman ahora, no pueden entusiasmar a nadie que tenga 
sentido de la realidad histórica, los grandes números que atribuyen a tal o 
cual organización de España o del extranjero una poteneclalidad determinada, 
Si no hay personalidad revolucionaria, no hay capacidad de aplicar la fuerza 
que se posee. Si no hay inteligencia para ponerla en juego en el momento 
oportuno, si falta el espíritu dinámico que encara la lucha sin dilaciones sul- 
cidas, si no existe, en suma, la fuerza, moral que da vida, finalidad, ritmo mi- 
litante, a una organización, los números serán barridos por los leves vienteci- 
los de las horas decisivas y quedará lo de siempre: la derrota, la sangrienta 
tragedia de millones y millones de números que fueron huérfanos de la po- 
tencialidad revolucionaria de los hombres, del fuego arrollador del Ideal, «:e la 
gimnasia preparatoria de la lucha, del sacrificio y, del método revolucionario 
por excelencia que ha sido y será hasta el triunfo definitivo dc! proletariado 
su propia acción directa, método que es el único elemento de combate de 
quienes han comprendido en todo su contenido el lema histórico de la clase 
obrera: “LA EMANCIPACIÓN DE LOS TRABAJADORES SERA OBRA DE 
LOS TRATAJADORES MISMOS”. 

(La “GIZORA Y LIBERTAD” 21/8/37). 




























la Regional Catalana. 


camaradas. 


ta veterano, su hija Paca, Antonio 
Pozoblanco. 


Lune, 20 de Julio, — Han caído tam- 
bién los Carmelitas. La lucha ha sido 
dura. Pero, y Atarazanas, ¿ha caído? 
En el hospital he conversado con un 
muchacho herido en una pierna. 

-—Debe haberse tomado ya, Cuando 
he sido herido estaba a punto de ren- 
dirse. También he visto caer cerca de 
mi a Ascaso. ¿Verdad que no es gra- 
ve? 

Sí, es grave. Francisco Ascaso, el lu- 
chador indomable, ha cerrada en Ata- 
vazanas su vda de rebeldía, Ha muer- 
to como vivió, lucahndo cara a cara 
contra la barbarie de los hombres y la 
injusticia de las castas. 

También ha caído allí aquel amigo 
de la infancia que tenía jos de ilumi- 
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Teodoro Mora, caído en Oasa Vieja (Avila), en 
soptiembre, Senderos, de las Juventudes Liberta" 
rias, que pereció en el asalto a la fortaleza de To" 
ledo. Tomás de la Llave, en la Sierra. Arenas y 
«Domínguez, en la Casa de Campo, defendiendo 
Madrid. Manuel Vergara, asesinado en Mallorca, 
siendo tesorero del Comité Nacional de la O. N. T. 
Estos del Centro, donde sólo el ramo de la cons- 
trucción en la defensa de Madrid ha perdido 2.400 


Juan Méndez, Francisco Aria, Antonio Carrero, 
Juan Arcas, Arturo Perera, María Durán, en An" 
dalucía, junto con sl defensor de la Alianza. Vi: 
cente Ballester, junto a Sánchez Rosa, el anarquis- 


cón y Elías García, el poeta anarquista, caídog en 


La C.N.T. y laF. A. Í. con 


Sr MENTORA DURRUTI 


a 


Romancero del pueblo, ya tienes 
nombre para tus trovas. Poeta, ya no 
te falta para tejer tus versos la figu- 
'ra del héroe; de este héroe nuestro 
forjado en bronce, que llevaba en sus 
ojos relámpagos de luz y en su alms 
abrigaba todo el amor de loz humil- 
des, de los esclavos, de sus hermanos 
de infertunio, y por tener esa alma 
grande tiró las herramientas del tra- 
bajo y. empuñando con sus brazos — 
manejo de nervios — las herramientas 
de guerra, se fué a la lucha llevando en 
la frente la nobleza del héroe y en los 
libics la sonrisa siempre amarga de los 
mártires de causas nobles. 

¡Durruti! Nombre que es como un 
rezo en los labios de nuestras madres 
y hermanas, porque conoció en la so: 
ledad la pobreza y en la miseria el 
hambre. Será ejemplo en los mozos, 
admiración de los hombres. porque 
sr destacó con majestuoso perfil irra- 
diando el pensamiento de su frente 
con la acción de sus manos. dominan- 
do con su mirada centelleante nues- 
tro aliento, Su cerebro, recio como las 
encinas, parecía una urna de energías, 
como la cima de las altas montañas de 
5u tierra leonesa. 

..Sus labios vibraban a la manera 
de trompeta de los conquistadores; su 
barba, de recio mentón, se inclinaba en 
eu pecho ancho donde rebotaba el odio, 
erguida la cabeza como la copa de un 
cedro en plena savia, 

' En sus ojos entornados bramaban 
,rios de lágrimas por los caídos, miran: 
do siempre con dulzura y bondad a pe 
par de su carácter duro y complexión 
vigorosa. 

Sus manos recias estaban llagadas 
gle sostener tantas injusticias de los 
hombres. 

El viento de las libertades hincha- 
ba su cuerpo como si fuera la vela de 
vn gigante bergantín. 

Era el hombre que padecía nuestros 
dolores, que llevaba en su corazón las 
espinas de l- tierra, y por eso ha visto 
ener sobre ,su cuerpo la niebla fría 
úe la muerte, porque quiso preparar 
con sus manos de acero una sociedad 
nueva, una humanidad mejor, para que 
el morbo de la autoridad no mordiera 


AVISO IMPORTANTE 


Por correspondencia de Es- 
paña nos piden hagamos sa- 
ber a todas las organizaciones, 
comités y cuantos deseen ayu" 
dar al movimiento anarquista 
y sindicalista español, que en 
lo sucesivo no se envíen más 
fcndos a la dirección de A. 
GANIN EN PARIS, como se 
venía haciendo hasta ahora, 

Los camaradas de la Argen- 
tina que necesiten obtener la 
nueva dirección yara este 
asunto, pueden solicitarla al 
Comité Anarquista de Defensa 
v Ayuda ala C, N. T. y F.A. 
1, callo Vieytes 894, Buenos 
q oa LA OBRA, Olavarría 














en la fisiología de los hombres que 
dezcurrieron la inyección de la demo- 
eracia en el laboratorio de su dignt- 
dad personal. Y llegó la noche trágica 
de julio...; la radio transmitía el la- 
mamiento angustiado de los hombres 
que habían vivido la capua del poder 
sin saber tutelar los bienes de la li- 
bertad. 

Fué al fin cuando la C. N, T. y la 
F. A. L que han sido piedra de con- 
traste en la Pevolución hablaron por 
los labios de Durruti y sellaron su re- 
runcilamiento histórico en arag de la 
independencia de España... Renuncia- 
mos a todo. menos a la victoria.... 

Y después aquel cíclope formidable, 
al que no pudieron abatir ni desgastar 
persecuciones ni diatribas, arengó a los 
centenares de miles de confederados 
que hicieron aquella madrugada con 
sus pechos el muro donde había de 
estrellarse la facolón. 

No perdió tiempo Durruti en recoger 
los laureles de la victoria de Barcelo- 
ra; apznas terminaba de besar en la 
frente al leal compañero que fué As- 
caso, salía con sus hombres para tie- 
rrag de Aragón a conquistar más Es 
paña para la libertad. a formar el ba- 
luarte que salvara a Cataluña de la 
invasión facciosa, a crear el plantel de 
héroes que como García Oliver con 
sus Agriluchos; como Sans, como Ci- 
priano Mera, como Ortíz, como tantos 
otros, dicen al mundo que cada español 
lleva dentro un Empecinado y Alcalde 
de Móstoles. 


La dolorosa situación de Madrid 
asediado por extranjeros, requirió un 
día que lcs hombres representativos de 
España acudieran a ofrendar su cora- 
zón al símbolo de nuestra lucha, don: 
de italianos y alemanes derrochaban 
los adelantos de la guerra contra pue: 
blos indefensos. Y acudió Durruti, que 
no faltó nunca a sitio alvuno donde 
la fuerza intentaba abatir los derechos 
de la razón, 


¿Qué sucedió al héroe de la C. N. 
T.? No lo hemos querido averiguar... 
*Renunciamos a todo, menos a la vic: 
toria.” 

Y cayó Durruti acribillado de balas. 
El plomo aleve temió llegarle al .cora- 
zón por el pecho, que quizá hubiera 
rebotado en la coraza romántica de 
sus Ideales; traicionero y cobarde, le 
lNexó por la espalda. 

Antes de caer, con la sonrisa en los 
labios. tuvo tiempo de reclinar gu ca: 
beza noble en el regazo de la Inmor- 
talidad. 

Ha quedado del paso de Durruti por 
tierras de Aragón una realidad de vi: 
da verdaderamente democrática, 

Pueblos enteros saben hoy que las 
oictaduras son odiosas, sean burgue- 
sas o proletarias. Y ante la nueva ges 
ts que se incuba en el mundo después 
del postrer espasmo de la fiera enpita: 
lista, los mercenarios de la sociología 
ya no encontrarán disfraz para encu- 
brir sus apetoncias, ni voluntarios que 
las sostengan. 

La palabra camarada tendrá su va: 
lor, sin que al sentirla pronunciar ten: 
fan los hombres que buscar en los 
ojos de quien la dice la intención eon 
que la pronuncia. 

Y aquella sangre generosa que ver: 
tieron las heridas de Durruti. al ab: 
<nrherla la seca tierra de Castilla dará 





100 
Hasta hace Porrera prensa tepubli- 
cana y comunista. hablaba Cón- des” 
precio del frente de Aragón. Decía 
que es un frente perezoso, que es un 
frente que no mueve, que es un fren- 
te que no ha conquistado nada; pero 
No decía las causas de aquella Situa” 
ción. La verdadera causa de que no 
se moviera el frente de Aragón era 
que no se suministraba el armamento 
necesario, debido a Cd casi todo el 
frente estaba defendido por soldados 
de la C. N. T, y de la F. A. 1. 
Por fin el Estado Mayor decidió 
activar las operaciones del frente de 
Ar=zón y les dotó de material de 
gíierra y de todo lo que sea necesario 
para llevar a cabo con éxito un ata. 
que: pero, ni aun €n estas elrcuns” 


tancias, no han podido evitar el poli. 





vida al germinal de amapolas rojas 
que serán señera para que la hora de 
lz emancipación proletaria guene en la 
histeria del mundo, ya que en España 
no se combate por una forma de go- 
bier sino por la esencia misma de las 
futuras relaciones sociales entre los 
hombres y entre los pueblos, para que 
en lo sucesivo no existan castas ai 
existan naciones, Campo sin la cizaña 
del egoísmo ni la ambición, sin Ley 
escrita, porque la conciencia será es- 
“éril para el mal. Por todo esto lucha: 
ba aquel atleta del ideal que murló co- 
mo mueren los soldados del pueblo. en 
alto la frente, grandiosa, pura. sobera- 
na, del cielo a las reglones cantando 
Lihertad. 

Tenía los ojos gastados de mirar las 
carnes quemadas de tantos parias y el 
sostro surcado por los dolores de la 
tortura, y el corazón traspasado por 
el frío del desengaño; y por eso fué al 
combate, donde muere lo mejor de 
nuestra brava raza, y a la tragedia 
donde se consume nuestra juventud 
viril y recia como nuestras piedras; 
slegre, como nuestras coplas; y era 
aquel valiente capitán quien llevaba 
sobre sus erisnados nervios el peso «e 
su alma grandiosa. de sus sueños, de 
sus luchas, sin ambiciones ni preben- 
das. 

Su muerte ahoga nuestras gargan- 
tas; faltó a're en los pechos, se que- 
bró en el azul del cielo el humo de las 
chimeneas, se paró el ruldo del yun- 
cue y el martillo, se clavó en el labio 
¿bierto de la tierra la reja del arado; 
el ritmo de la vida hizo un alto en su 
«amino, rompiendo los corazones de to- 
dos los proletarios que esperábamos 
de él el inmenso Sol de su energía re- 
vo'ucionaria. 

Una encrme procesión de hombres y 
mujeres dieron escolta a su cuerpo 
muerto, a su alma viva, camino del 
lugar apacible donde descansa para 
slempre/2a la sombra azulosa de los 


cipreses. 
ANTONIO G, SALMERON 








Acusemos al rico, porque €s 
más temible que el pobre. 
Pensemos al educado y al ins" 
truído, porque es más peligro- 
so que el rudo, Un bandido in" 
digente y vagabundo 0y excu- 
rable; quizá tenga razón en lo 
que ejecuta. Pero si el bandido 
está sentado en un trono, hay 
que bajarlo a tiros, 

SARRET. 








NUESTRO PRIMER PENSAMIENTO 


Para los caídos Obregón, secretario de la Fede- 
ración Local de G. G. A. A. de Barcelona, caído 
el 19 de julio. Francisco Ascaso, acribillado el 20 
en la conquista de Atarazanas, Fausto Falaschi, el 
anarquista de vasta cultura, José Ramos, miem” 
bro del Comité Regional de Ca')luña, caído al 
frente de la columna “Tierra y Libertad”. Alco" 
dorí, del Comité Regional de Defensa de Catalu- 
ña. Durruti, fulminado por un certero balazo, en 
la defensa de Madrid, el 20 de noviembre, Estos de 





cia, 








Bayon, Cipriano Alvite, Enrique Castro, Jacinto 
Méndez, Ramón Ponte, Joaquín de la Torre y Vi" 
Vaverde, nuestros militantes destacados de Gali- 


Manuel Zubaica, Baldomero del Val, José Arias 
v el hijo de nuestro inolvidable José María Mar: 
tínez, Acracio Martínez, de Asturias, 

Liquiniano, Pablo Sánz, Gaturraldo, del Norte. 

Vera, en Ceuta. Aurelio Delgado, en Algeciras. 
Y nuestro camarada Isaac Puente, el teórico pro" 


pulsor del anarcosindicalismo, en los últimos tiem- 


pos. 


Calle, Josó Ohi- la libertad!... 


de julio). 


INSTANTANEA 


AS] 


nado y consagró su juventud prodigio- 
sa a consp'rar contra los opresores de 
su patria. Fontbernat, ya condenado a 
muerte por el Borbón felón, ha pagado 
también su tributo definitivo a la muer 
te, que no le quisv acoger cuando era 
todavia niño, 

Se acaba el último- episodio de la 
bárbara lucha. Por varias veces ha pa- 
recido que la vieja Maestranza iba a 
rendirse. Pero sólo ha servido para ase- 
sinar a mansalva a los luchadores fia- 
des en que una bandera blanca signi- 








tiqueo' Al enviar el material de; gue” 
rra: han enviado támbién e "lós jefes 
comunistas Lister, Kleber, Water y 
otros, Y lo ptor del easo es que el 
mando de Aragón ha sido entregado a 
estos jefer que desconocen el terreno 
Ñ las fuerzas que operaban en aque- 
los sectores. Con esto querían con 
seguir dos cosas los politiqueros del 
Ejército: desprestigiar a los jefes de 
las Divisiones que desde hacía más 
de un año estaban operando en Ara- 
gón, queno han retrocedido ni un 
pass durante toda su actuación y que 
han pasado en el frente semanas y 
semanas rechazando al enemigo, con 
doce cartuchos por fusil, los cuales 
conocían muy bien el terreno, y por 
lo tanto son los más indicados para 
dirigir las operaciones tierra aden- 
tro. Por otra parte, querían resalta 
la capacidad de los jefes que no te- 
nían nada que ver en Aragón, pero 
que pertenecen a determinado partido 
y porque así lo exig aquel partido. 
De esta manera ha sido desplazado 
un pe del Estado Mayor, militante 
de lz C. N. T., compañero Yoldi, y 
entregado el mando a uno que quizá 
sea la primera vez que pisa tierras 
do Aragón. A los compaiicros Ortiz y 
Jover se les ha prohibido dirigir las 
operaCiones, mientres que éstas han 
sido entregadas a V/alter y Kleber. 
A pesar de todo esto, han sido los 
hombres de la C. N. T. y de la F- A. 
I los primeros que han entrado en 
Quinto, Pina, Belchite, Mediana, Zue" 
ra y en el pueblo de Albortón, así co- 
mo en los demás lugares. 

Todas las brigadas de choque que 
dirigírn los compañeros de la C. N- 


Dibujo. de Castelao 


La última lección del maestro 


(Del Manifiesto del C. N. de la O, N. T, del 19 


' ficaba un alto generoso en la lucha. 


quistan 





Todos militantes de vanguardia de nuestro mo" 
vimiento libertario. 
-n las jornadas de julio, en los frentes y asesina" 
c.os por el fascismo triunfante, 

Y junto a ésos, millares y millares de camara- 
das anónimos, Militantes revolucionarios y anti" 
fascistas de corazón. Mujeres, niños, ancianos, cu” 
yas vidas segó la metralla de log traidores, que a la 
próspera España sumieron en ruinas. Los mutila- 
dos, mártires de una guerra sostenida con tesón 
por la libertad y la independencia, - 

A todos nuestro primer respetuoso pensamien- 
to... un minuto de silencio, ¡Son los artífices de 


Caídos, con centenares más, 


Pero también se ha rendido al fin. 
Al entregarse he oído a un jefe mili- 
ta: gritar: 

—¡Perdonadme, camaradas! ¡Viva la 
Y. A. 11 

Un hombrecito pequeño y cetrino, 
que hablaba con acento andaluz, se lo 
ha llevado consigo. Le ha obligado a' 
entrar en una : cercana y he: 
percibido el rezonar de unas de:cargas 
Luego, el hombre pequeñito y cetrino. 
ha salido soló. a ali ds 7 

—¿Por qué lo has hecho? — le pre- 
gunto: A 

—Gritó viva la F. A. 1... ¡Era un 


traidor! 
(De “Mi Revista”). 


Bragón 


"TP. y F. A. T.,. han cuúmplido-las ór% 
'denés dadas por el! Mando, Bin retro: 
cedez ni un solo momento, mientras 
que no se puede decir lo mismo de 
otras brigadas, 

Las operaciones de Aragón ge han 
llevado con tanto partidismo que el 
militar Sánchez Plaza, que dirigía la 
parte más dura de las optraciones 
del cerco de Belchite, ha sido susti- 
tuíd> por el jefe comunista Walter, 
en cuanto se comprobó, sin ninguna 
clasa de dudas, de que la plaza sería 
tomada: Cuando ya Belchite estaba 
completamente sitiado, cuando se ba- 
tían por las calles, cuando solamente 
nuedaban por sofocar tres focos en 
la capital, las tropas  confederales 
mandadas por jefes también eonfede- 
vales, recibieron orden de abandonar 
la plaza y de dirigirse inmedintamen- 
te a otro sector del frente, mientras 
que terminaban de ocupar Belchite 
unos cuantos guardias de asalto di- 
rigidos por un jefe comunista. 

De esta manera, el Estado Mayor 
y todos podrían atribuir el honor de 
haber tomado Belchite a un militar 
que no estaba en Aragón y que no 
tomó parte en las batallas más duras' 
del sitio, pero que en cambio es co. 
munista. 

Esto no sólo ha ocurrido en Bel- 
chite, sino en cada una de las pobla. 
clones que han sido tomadas, donde 
hemos podido apretiar cosas pareci- 
das. Para que no se pueda decir que 
hablamos €n vano, citaremos datos 
concretos sobre las actividades de las 
fuerzas confederales en Aragón. 

El 20.. 30. y 40:.: batallón de la 


120 Brigada Mixta de la División 
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PALABRAS 
















Apenas la autoridad * fué 
inaugurada en el mundo cuan- 
do se convirtió en objeto de la 
competencia universal. Auto" 
ridad, gobierno, poder, Esta- 
do -— esas palabras designan 
todas la misma cosa —, cada 
cual ve en ellas el modo de 
oprimir y de explotar a sus se" 
mejantes, Absolutismo, doctri- 
narios, demagogos y socialis" 
tas volvieron incesantemente 
£us miradas hacia la autori- 
dad, como hacia su polo único. 


PROUDHON. y 


DE AYER... 


Lo que dijo Companys 


**Ante todo, he de deciros que la C. N. T. y la F. A. T. no han 
sido nunca tratadas como se merecían por su verdadera importan- 
cia, Siempre habéis sido perseguidos duramente; y yo, con mucho 
dolor, pero forzado por las realidades políticas, que antes estuve - 
con vosotros, después me he visto obligado a enfrentarme y per"s2- 
guiros. Hoy sois los dueños de la ciudad y de Cataluña, porque súlo 
vosotros habéis vencido a los militares fascistas, y espero que no os 
sabrá mal que en este momento os recuerde que no os ha faltado la 
ayuda de los pocos o muchos hombres de mi partido y de los guar- 
dias y mozos, 

“Pero la verdad es que, perseguidos duramente hasta anteayer, 
hoy habéis vencido a los militares y fascistas, No puedo, pues, sa- 
biendo cómo y quiénes sois, emplear lenguaje que no sea de gran 
sinceridad. Habéis vencido y todo está en vuestro poder. Si no me 
vecesitáis, o no me queréis como Presidente de Cataluña, decídmeio 
ahora, que yo pasaré a ser un soldado más en la lucha contra el 
fascismo, Si, por el contrario, creéis que en este puesto que sólo 
huerto hubiese dejado ante el fascismo triunfante, puede, con los 
hombres de mi partido, mi nombre y mi prestigio, ser útil en esta 
iucha que, si bien termina hoy en la ciudad, no sabemos cómo y 
cuándo terminará en el resto de España, podéis contar conmigo y 
con mi lealtad de hombre y.de político que está convencido de que 
hoy muere todo un pasado de bochorno y desea sinceramente que 
Cataluña marche a la cabeza de los países más adelantados en ma. 
teria social”. 

(De “Tierra y Libertad””. 24 -7.-37), 


Las frases transcriptas, que fueran pronunciadas en instantes en que 
Companys debió haber pasado a mejor vida, evidencian el tartufismo 
inequívoco de su autor. ¡Cuánta humillación y cuánta hipocresía en- 
elerran! Esa postura indigna, dictada por el temor a que la justicia po- 
pular se cumpliera, es propio de todos los políticos y tiranuelos ante 
circunstancias idénticas. No puede esperarse de ellos nunca otra cosa, 
El pasado de Companys lo hacía acreedor a la muerte. Fué, como 
todos sus colegas, persecutor de los trabajadores mientras ejerció el po- 
der en Cataluña, antes del 19 de julio. Continúa siéndolo ahora. Jamás 
¿  fuede' erterse efí'el arrepentimiento “o la conversión: de está gentuza. 

Cuasido, vencidos o en desgracia, se:confiesan amigos del pueblo, es que 
aspiran a recuperar las posiciones perdidas para ejercitar luego la «en- 
ganza. Nuestra magnanimidad no debe llegar al extremo de perdonare 
les riada. ¡Por miserables, por tartufos y'por tiranos! N. de R. 








E. Y 


"LOS INCONTROLADOS 
SABEN MORIR 


Tantander se rindió a log rebeldes; a Santander lo rin- 
dieron tres emisarios de las fuerzas del gobierno entre la lus 
incierta de un amanecer de agosto, en el amanecer del jueves 





«¡| fueror; relevá 


de la F. A. I. que se hab 
villa de Muriedas, 





26; eran tres hombres estampa de “controlados” que-lograron 
* convencer a 'tódo' úl ejército para “que depusiera las: armás 


imás; 


"pero que 'nó tiigrón: la elocuencia suficiente para convéncer 
de la misma manera a un batallón de la F.A.T. . . . 
Esos tres emisarios, Pedro Vega, comandante de Guardias 

de Asalto, Angel Botella, comandante: de Milicias, 
rez, capitán, llegaron en esa infausta mañana del 
to a un puesto avanzado de los rebeldes y conducidos inme- 
diatamente ante el comandante general del sector ofrecieron 
la rendición de la capital, poro hicieron saber que un batallón 
.- que agrupado a la derecha de la ca- 

rretera, en dirección a la Bahía de Santander, al norte de la 


había decidido luchar hast: , 
fué, Allí sucumbieron esos hombres, a los sta morir. Y así 


tuvo fuerza suficiente para hacerles 


J, Luis Pé- 
6 de agos- 


que solo la. muerte 
doblar las rodillas. 


Ellos murieron; ejemplo de héroes digno del romance del 
pueblo, como héroes murieron. En cambio, log demás no supie- 
ron cumplir con su deber. Unos se rindieron; y otros, los más 
Labladores, los que más habían alardeado, salieron sigiloga. * 
mente de Santander, buscando en las aguas del Cantábrico 
el camino que los separase de la muerte digna, 

A. aquellos héroes caídos nuestro mas ferviente homenaje, 
nuestra admiración más sincera. En cambio tampoco nos ex- 
trañaría que, quienes fiaron su vida a la rapidez de un barco, 
se presenten cualquier día en una de nuestras ciudades, lla» 
mándonos “incontrolados y erigiéndose a sí mismos en únicos 
poseedores de la verdad de nuestra guerra y nuestra revolu» 


ción 


"De “Frente libertario” — Septiembre 8) 


Durruti, tomaron la estación de Pi. 
na, avanzaron sobre Quinto y cola- 
oraron en su toma. Estos mismos 
batallones tomaron la posición de Bo- 


nagtre, donde enfontraron. mucho ma” | bles, 


teria] de guerra y:entre éste des pie- 
zas de notoria de 75. Una vez to- 
mado... Bonástre continuaron ' hacia 
adelante peña Fuentés Ebro. De allí 
os por agotamiento. 

Tres batallones de la 119 Brigada 
Mixta, también pertenecientes a la 
División Durruti, tomaron la impor- 
tante posición de Pedrusos: Los pe- 
riodistas comunistas que fueron in. 
vitados a presenciar las operaciones, 
atribuyeron la toma de Pedrusos a 
las fuerzas. comunistas, mientras que 
ha sido la “tribu” de Durruti quien 
la. ha. tomado, A 


La brigada 116 de la División Or- 
tiz, en unión de la brigada 32, toma- 
ron Codo, posición muy. importante 
després de Quinto y Belchite. Para 
que podáis juzgar la participación de 
esta brigada en las operaciones, os ei- 
taremos que han tenido las bajas de 
3 capitanes y. de 2 comandantes que 
iban al frente de sus fuerzas. Ade. 
más de la toma de Codo, la brigada 
116 ha cooperado muy -eficazmente 
en la toma de Belchite... 

La brigada 117, de la- División Or» 
tlz, puesta a disposición de Pérez Sa. 
las, tomó la posición de Novia del 
Viento, el puente de Puebla de Al- 
bortón, el pueblo, la estación de 
Azuara, Casa de Romanicos, Carbo. 
neda, Ueyo, Sierra de la Serna y la 
estación y fortín de Belchite. 

En la toma de Belchite contribuye” 
ron también. las brigadas confedera. 
les 153 y 16. 

Las. primeras fuerzas que entraron 
confederal 118- ! s 

Las brigadas 125, 128 y 127, per” 
tenecientes. a la División 28 (Fran. 
cisco Ascaso). y mandadas por nues- 
tro compañoro Jover, han hecho todas 
las operaciones de apoyo al Norte. 

ue '. han sido ordenadas por el Man- 

o. Estas hrigadas también han sido 
puestas a las órdenes de los Comunis- 





tas y han tenido bastantes bajas. 
Todos nuestros compañeros se han 
portado muy bien, habiendo vbtenido 
numerosos elogios de los responsa. 
mientras que el comunista 
Trueba, comandante de la División 27 
(Carlos Marx) ha sido relevado de 
su cargo. Lo mismo ha sucedido con 
Kleber, jefe de la División 4B, aun" 
que éste, 24 horas más tarde, y se 
ramente por influencias de los politi- 
queros, fué repuesto en su Cargo: 
Esta es, escuetamente Expuesta, la 
actuación que en log frentes de Ara. 
gón tuvieron las fuerzas confedera- 
les. Esta es la prueba irrefutable de 
que dándose armas a los hombres de 
Aragón quizás la guerra no estuvie- 
ra en la situación que actualmente se 
encuentra y quizás que ya haría tiem" 
po que habrían terminado con la 
guerra v el fascismo. 
(Del B. de Inf. O. N. T,- F. A. L 





Una matrona que padece ti" 
sis, que sólo en las casas de 
los bribones practica, habla de 
ua modo más atildado que la 
gramática y descuartiza más 
ceros que la aritmética; tiene 
más ficciones que el arte poé- 
tico, tiene más medidas que las 
matemáticas, tiene cara pica” 
resca y parece austera; celosa 
a primera vista, herética en gus 
hechos, Parece religiosa y por 
su fe es pagana; muestra amar 
la paz y siempre litiga; es más 
astuta que nadit y su hace l2 
tonta, 

Lista para recoger, mezquí- 
_Na para dar, tiene la concien” 
cia muy ancha, 

He ahí definida la política. 


SACOENTI. 





ear: 
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: ghonda y se agrava por momentos. Hace progre" 


- ALGO SOBRE LOS TRABAJADORES DE 


. E A A TO o nr e pa 

Ante la hora trágica del' proletariado español 
¡ El drama de los trabajadores espáñoles se ( caso, aparentemente paradógito, de un doble pe: 
ligro eminente creado por fuerzas al parecer tam- 
bién opuestas. Se'encarcelá y so expulsa Le 
se asesina a antifascistas extranjeros que 
allí a. luchar y dar su vida contra el fascismo. En 
cambio se ¿dmite el regreso, y hasta ¿on honores, 
¿de figuras reaccionarias como Maura y Portela 
Valladares, huídos al comienzo del levantamiento 
«militar fascista. Se abren las iglesias y el parla” 
mento burgués, mientras se clausuran y se disuel- 
ven organismos revolucionarios, asesinando a sus 
' dirigentes. Y. como si esto fuera poco pídese la ex- 
¡ tradición a Francia, por parte del gobierno “leal”, 
de algunos anarquistas españoles refugiados allí 
. por persecuciones en la península. Bastarían estos 
hechoá, si to. existieran otros muchós igualmente 
graves, ye denunciados y documentados. por nos” 
ctros y demás publicaciones afines anteriormente, 
pare enjuiciar la situación en la * retaguardia 
“leal” y calificarla de reaccionatia, política y gu" 
bernamentalmente, * . : 


sos el fascismo en los frentes y la contrarrevolu” 
ción en la retaguardia se afianza cada día más. 
Ante esta situación ¿qué hacemos todos los obre- 
ros del mundo? Escuchamos la radio o leemos las 
nóticias en la prensa, fija la atención en lo que re* 
suelva Ginebra, como si de allí fuera. a.súrgir una 
úecisión salvadorá. Esto es indigno, y.no puede, no 
debé continuar más. Nuestros hermanos españoles 
se encuentran entre dos fuegos y amenazan str 
masacrados, por unos y por otros, sino se some" 
ten a algún género de esclavitud. El problema 
aparece ya bien claro, perfectamente definido, sin 
que ninguna explicación capciosa logre ocultar las 
intenciones de la contrarrevolución político-but”: 
guesa en el territorio “leal”. JD: 

Los últimos acontecimientos producidos no de” 
jan lugar a dudas. Una ofensiva criminal, encabe- 
zada por el partido bolchevique, se ha desatado 
contra las conquistas de la revolución, Débil 'em 
sus comienzos, inconexa en su aplicación y pobre 
de resultados ella ha ido tomando cuerpo hasta 
conv, ptirse para los trabajadores en un peligró 
tan grande como el fascismo mismo, No hay en €s- 
to exageración. Porque el despotismo bolchevique 
y. el despotismo fascista se equiválen en conseduén” 
cias y en objetivos. Tanto monta que los verdugos 
sean negros, rojos o incoloros. Las posibles vícti- 
mas no elegirán nunca ninguno. 

En España ahora las fuerzas obreras están lu. 
«chando solas contra los dos fascismos:' El Italo" 
Alemán y el Franco-Ruso-Iiglés, Tratándose de' 
eplastar cualquier intento de libertad no cabe du- 
da de que entre ambos ha de surgir el acuerdo, Por 
lo pronto hoy,.en el caso de España, vienen ac- 
tuando en perfecta coincidencia. Y mañana será 
contra los trabajadores de enalquier país que se 
-laneen a una lucha para ser libres, La insolidari- 
dad del proletariadv mundial en esta hora grave 
es una traición a sí mismo que pagará demasiado 
cara. Urge, pues, que se decida por actitudes au” 
daces, internacionalizando la rebelión como lo 
propugna la A. 1. T, Si no lo hace, o incurre en de- 
mora, dudamos que los obreros hispanos puedan 
resistir la lucha solos contra tantos enemigos. La 
responsabilidad de una derrota caería, no sobre 
ellos, sino osbre todos nosotros. Estamos a tiempo 
sun de evitarnos esta vergiienza! 

+ - No es alarmismo el nuestro ni tampoco invoca” 
: - ción sensiblera. Es la objetivación de na realidad 
"presentada con toda crudeza. En España se da el 


tuación anterior del 19 de julio de 1936, induda” 
blemente. 3 : 

Párece ser que, dado la situación de equilibrio 
entre. las fuerzas combatientes y no existiendo 
perspectivas rá ún triunfo total de las de Fran" 
eo, esta solución le conviene a él para evitarse una 
derrota, , 3 

De ahf que se esté propiciando por todos otro 
“'abrazo de Vergara”, por el fascismo Italo-Ale” 
mán, por las democtacias europeas, por el partido 
bolchevique. y por el entero gobierno Negrín. -Se 
ha inerémentado para ello la ofensiva contra la 

clase trabajadora, procediéndose a su desarme y 
al encarcelamiento de militentes. Ha sido elimina” 
do el P. O. U. M. y se sigue igual táctica con la 
F. A. 1, la C. N. T. y los socialistas revoluciona” 
rios, Rota la resistencia proletaria, debido a la 
cual fué derrotada en su comienzo la insurrección 
fascigta, queda el campo abierto para cualquier 
vergonzoso arreglo. Y si los trabajadores españo- 
les fyeran vencidos por la coalición democrática” 
"fascista-bolchevique, toda la clase obrera mundial 
continuará sometida a la esclavitud durante mu- 
cho tiempo. : A e > 

Estos hechos deben golpear fuertemente en el 
corazón y la conciencia del prolétariado interna" 
cional, determinando actitudes solidariag más efi" 
caces que hasta el presente. Nuestros camaradas 
españoles lay necesitan y las réclaman. Cumplamos 
con nuestro deber antes que sea demasiado tarde! 











- LA TIERRA Y SUS PROBLEMAS. 


caídas er desuso. Las sociedades de of! 
ÚRE! i vehículos de. expansión de nuestras 
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díen, y 'lo lograron en buena 
agrupar en ellos a la mayoría los 
trabajadores de la tierra. Fueron -12| las 
Fe . eon que 
artículo en el anterior 
zonas, los 8. de Oficios | OBRA”. , 

subsistiendo| Quizás se piense que no valía la pe- 
ná escribe cuatro o cinco 
artículos ticos para llegar a es. 
ta conclusión, ya sabida y de tan vie. 
ja Olvidada. Pero es el caso pue, a Jul. 
cio del autor, nada se ha modificado en 
los médios campesinos que aconseje 
ya | métodos de organizacitn distintos al 
preconizado y prácticado. "El pantea- 
miento del resurgir obrero en este me 
y | dio debe hacerse sobre la base, y fue. 


resultados muy apreciables e sus Jul 
chas 


Factores diversos favorables, que no 
existen hoy, facilitaron la creación de 
una yasta red de Sindicatos y Uniones 
a través de todas las zonas agrícolas, 

teándose sucesivas huelgas y con 
flictos contra agricultores y empresas 
cerealistas que se vieron obligadas a 





el yugo pero no es un mo- 
vimiento elatista. Es 
humano, y se por lo mismo 2 


. No preconiza: dictadura de 
clase, que después solo sería, como en 
Rusia, una dictadura ejercida en nom 
bre de una clase y en realidad sufi | 
da por ésta. El gnarquismo cuenta con 
la adhesión expontánea del individuo. 
sin importarle su origen y hace del 
respeto a la personalidad humans 18 
base fundamental de sus aspiraciones. 
Colectivista, comunista o nso-individua- 
lista, en las diversas y modificables ex: 

económicas, no busca sinó 
el ambiente social más adecuado para 


sineetidad. Méritos que 
nsdle les y a los cusles todos los 


rias directivas. 

niega : 

de izquierda, cuando sé ven 
revoluelonariámen- 


a 
GRAVE ERROR POLITICO dirán 
los politicantes de los partidss para los 
cualés la conquista del poder. causal 
vaente revol rio. se sobrepone a 
le propia revolución en sus premisas y 


“que la personalidad humana no quedo Mo amaagiadas ne esperan esos | Premedas. 
sofocada y también para que las mi | 940 000 29 
" pat vi- Vamades, 5 Pero, para no cometer ese error, 
¿asis puedan vivir propias Lo hán probado muchas veces y bien | a: tenían tranquilamente que 
, claro últimamente en su | renuncia? al anarquismo. Su triunfo 
Por eso todos los sistemas y todos | rapida intervención, en tres días, Fran: 


dictatorial hubiera significado su suici- 
lus partidos que hacen de la eonquis- dio. 
ta del poder absciuto y del totalitaris- 


mo económico profesión de fe y único! póro los aparquistes no quieren de- | e, mo so Imaponó. Quiero conquistar «e 
0 noción po 9d severos Por | trocar a Hitler y Mussolini poner | libertad pera irradiaria, no para ha 
a o a odias le | 91 08 dar + des fonelonarios de Sta- | corse un instrumento de constricción 
pranajé eslectivo San autómata que | Un: No quieren. de ningún modo. po- |y construeción autoritaria. 
AUT me plend, QUE: RO PLE y | ner en el puesto que ámbicionan Fran- | Esta posición coherente de los anar- 
que sistemáticamente ot: a una | 9 Y Dara el cual Moscú tieme listo su quístas que por otra parte no les impl. 
_Jnexistente voluntad Dane e be ey o disciplinado, a García | de trabajar por sus propias re: 
nistente por que pera no serlo deble- Oliver... Quieren en cambio eliminar | nes durante lá cruenta [gorra 
-ra enslobar realmente el resultado de | '*” causas por las oualos las dictado: | ne en su contra, sobre el mismo pla- 
Ja voluntad individual -—- voluntad on | $28 forecén por matural desarrollo se xo 2 todos los partidos autoritarios 
denada A PRIORI al silencio, lo come ejercicio monopolizado y. con que . amente .recuerdan .que 
baten con furor sectario, pel 05d idea de Marks y Lenín confirmó con 


y los 


hech , UTILÍST- 
Para los autoritarios de todoy los los ee DIA DE LA REBELION, LOS 


tidos y de todos los sistemas. de | vastíimas rerienes. renuñcia a im AN. STAS DEBEN: SER FUSI 
PEA A el único ensmigó es pora 00 Moo re DIA SIGUIENTE: el dia 
el anarcuismo. 10 que la desorientación, el espanto y la los traidores. 
- De ahí que los anarquistas conatl: Masa de todas las demás fuerses | Y eontra los anarquistas. ensalza: 
tuyen una fuerza genuinamente revó: iarulerds hubieran justificado y o por haber salvado la Re- 
dusionaria, antifascista sin restricciónes además facil el seapsramiento de ea, se desencadenó en España la 
mentales, Su desinterés es reconocido, | todos los de mando para ¡im bestidá dé todos los autoritarios, a- 
eemo lo son también su espíritu de s2: | poñer a la España antifascista las pro | penas quisieron introducir en 
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4Qué se persigue eon todo esto? Tornar ala si- |: 


- | tas hoy, 


A e ! 
» j , 


Desde. qué los bolches introdujeron al «país su método de ton- 


n esto han 


signas hemos notado un gran aumento de aficionados a este deporte. 
logrado enorme «éxito. Papá Stalin puede felicitar- 
los, Haría justicia !... Porque hay 


e verlas consignas que por ahí 


circulan, para todos los gustos, sobre todos los problemas, Hémos 


rvisto manifiestos de "50 líneas que al final insertaba 17 consigni- 


tas... Deben costar muy poco, ser múy fáciles; tanto como sóplar 


'botellas:o echar las cartas! 


Sin embargo, señor, ¡qué pena! Nosotros no tenemos ninguna. 
Claro, se las han acaparado todas los otros! Andan por la calle con 
loá bolsillos llenos, y conservan aun stock en su valija y en sus ma- 
gines. Las ofrecen a los transéuntes — hay quien nos dice. — Bueno, 
¡vamos a ver, muchachos generosos, si reservan alguna para LA 
OBRA! Es tan pobrecita que ni siquiera eso tiene, Y a lo mejor la 
necesitamos un día para estar a tono, ¡Por favor, venga una consig- 


na, compañero. ..! 





¡HABLO EL YANKY! 


Que causó 
los últimos 


bién nos resolvim 


él lo que han dicho 


grande descubrimiento cien 
opinión a cada on dl tontos y de pí 
» » mi y CATOS. - - £ 
tos y tan diversos han sido '. 
Pags Y E e r 2000S 000 Ratón «tna 
siempre los gobernan ' 


¿Y bueno, sí, ya lo sabíamos! Lo demuestra su escuadra, su ejército 
potente Industria de guerra, Esto todos los gobiernos lo han : 
paz. ¿ caso no dijeron lo mismo Hitler y Mussolini en lag recientes conferen- 





pronunciado por el presidente de los Estados Unidos, míster 
profunda | son 


ón en todo el mundo, Como si él 
o acontecimiento revolucionario 
n, de conmover la mayoría de 


no Nos sorprendió nada. Dijo 
y políticos: que su país era 


su 
creado para la 


clas de Herlín? ¡Si son unos angelitos todas estas gentes! 

Insinuó, además, la conveniencia de poner en cuarentena a los países agre- 
sortg o invasores de otras nacionalidades, interpretándoso esto como una de- 
elaración de guerra al fascismo. Y esto fué todo! Nos parece muy poco, Tan 


poco y de tan escaso valor que no 
presidente norteamericano 


vale nj la pena, aunque lo haya dicho el 


Mientras los trabajadores y los pueblos no se decidan a actuar por'su cuenta, 
todos estos señores podrán decir y hacer lo que les venga en pork y Ah ia 
eso de la cuarentena, que Italia y Alemania le hagan a Yanquilandia un fuerte 


pedido de armamentos, y se 
que dijo. Eso es lo que busca! 


verá cómo Roosevelt se olvida por completo de lo 





PRETORIANOS DEL “DUCE” 





Según anunció el cable, la 


guardia personal que acom- 


pañó a Mussolini en su reciente viaje a Alemania se com- 


ponía de mil hombres, todos ellos 


más fieles, hábiles 


seleccionados entre los 


y robustos con que cuenta el fasciómo 


italiano, A más de ellos Hitler dispuso que apenas el “dure” 
pisara territorio teutón un ejército de “camisas pardas”, es. 


calonado cada 


pocos metros en todo el trayecto, velara por 


la seguridod personal. Y ya en las ciudades se ordenó el cie- 
tre de todas las ventanas por donde él pasara y la prohibi- 
ción de asomarse nadie en las azoteas y balcones, En total 


fueron 12.000 mercenarios los 


de Mussolini, . 


dedicados a garantir la vida 


El hecho es desconsolador e irritante a la vez. Docé mil 


|hombres dispuestos a pérder su vida por defender la de un 


tirano, en pleno siglo XX, revelan a qué grado llegó la dege- 


neración 


en la que el déspota confía 


ión humana y, el inmenso po 
gotas. Pedir: asóntado. pl mp m9 dpto di cs 


para preseverarse de la acción 


«pueblos 


justiciera del revólver o la bomba que algún día llegará. Los 


pretorianos del 
que no la evitarán siempre, 
camina entre bayonetas, ¡O 
rano...! 


ue aye EOS en el te- 
o a to. Hoy h 

pretender llevar a la cenipada 104 ds 
rías del sindicato único €s pretender 
una aberración. De igual manera que 
continuar sosteniendo en las populosas 
ciudades industriales el sindicato por 








Cantidades recibidas pro 


CNT - FAI 


Ciudad: componentes de una 
línea de autos colectivos, 
cuotas diarias 

Ciudad: un zapa 
SIDRÁOL.. ...0omomoo.ooo 





Total... ..oomoommmors. $ 793.60 


la guerra, cue se decía revolucionaria | 


las rezlizaciones revolucionarias, 

Y contra las colectivizaciones, pro- 
puestás por los tas y que se 
llevaban a cabo: con un criterio fede- 
ralista libertario, obrando sobre el tr- 
rreno económico en la vida de España 
que anhelaba para sí nuevos destinos, 
y 5 realizaban por voluntad de los tra- 
bajadores de lá industria, de los trans- 
portes y del campo. dejando sín embar- 
$0 pará vivir o sobrevivir comercios e 
industria, privadas, se han demostrado 
sus más los enemigos los bo!- 
chev'ques, que especularon con la ayu- 
da que pudo ser negada, es verdad, pe- 
ro que no fué dada espontanea y gra. 
tultamente per el sobierna ruso, ce ha 
impuesto, poniéndose a la cabeza de 
todas las fuerzas más o meños demo- 
crálicas, pero íntimamente antisocialis- 
como fueron antisocialistas 
ayer, no desechando el concur:o de los 
elemento: específicamente conservado- 
res y del fascismo catalán, que no se 
pasó con armas y bagajes al campo 
de Franco, sólo porque éste se declaró 


” jadversarlo a su senaratismo, más mer- 


cantil y mercan —en París o 
mejor todavía en Roma... que políti- 
eo y sentimental. 

Pero al bolchevismo le faltaba en Es- 
paña una base de masas populares pa- 
fa legitimar su intención política y 
exótica. El único partido “comunista que 


“Duce” la evitaron aho 


ra. Pero es seguro: 


El lo sabe y la teme. Por eso 
, el valor pesonal de los “i- 





Oficio significa un: anacronismo, A ca, 
da medio hay que aplicar las formas 
más convenientes y eficaces de ac. 
ción. Si no, en uno y otro caso se fra. 
casaría. . 


La agricultura en este país se des- 
envuelve y se explota «bajo sistemas 
más bien individuales, sin las compli. 
caciones que supone la interdependen. 
cia de los grandes consorcios, y en ta. 
les condiciones estaría demás todo or- 
ganismo estructurado sobre las exigen. 
cias que requiere el industrialismo. To. 
da centralización es un mal y no debe 
aceptarse nunca voluntariamente. Se 
aguenta cuando nos es impuesta y no 
lay manera de eludirla sin caer en . otro 
mal mayor, -como en el caso de los sin. 
dicatos por industria, El desarrollo mo. 
derno del capitalismo industrial plan. 
tea al obrero de las ciudades la nece. 
sidad de adoptar instrumentos de lu. 
cha aptos y eficaces. Si se niega a re- 

| 


LOSPROBLEMAS dela REVOLUCION SOCIAL 





LAS CLASES MEDIAS CONTRA EL ANARQUISMO 


contaba con cierto número de simpati- 
zantes y obraba, era el disidente. En 
los escasos cuadros bolcheviques figu- 
raban más profezlonales y “funciona- 
rios” que obreros. La gran actividad 
periodística no era más que la fachada 
de cartón de un edificio inexistente; un 
“bluff” cuya “mís en escena” costaba 
a Moscú asaz caro. 


Y entonces, esa base de masas, las 


¡buscaron en los sindicatos desapareci- 


dos, amarillos hasta el 19 de julio, e 
ingresales —al ser rechazado por la 
C. N. T.— en la U. G. T., cuando la 
necesidad de salvarse obligó a conver- 
siones insinceras. Pero. adueñarse de la 
dirección de cierto número de sindica- 
tos no significaba conseguir la adhe- 
sión de los trabajadores socialistas de 
la U. G. T. 

Los sindicatos de campesinos socia- 
listas estaban casi todos por la colec. 
tivización como los adheridos a la C. 
N. T. En las industrian colectivizadas 
el control estaba ejercido por igual por 
las dos centrales sindicalistas. En As- 
turias la fusión era un hecho cumplido. 
* Entonces los comunistas ne dirigen » 
las clases medias, agitan el peligro de 
las colectivizaciones forzadas, befan y 
sabotean las tes y organizan 
contra los sindicatos de los campe:inos 

y anarquista”, la Vandea de. 
los pequeños. terratenientes. Prononen, 
además, en reemplazo de la colectivi- 


| fundamentales que determinen la revi. 


FINAL DE UN MANIFIES+. 
Del “C. Anarquista de Defensa y Ayuda a la C. 
N.T.yF.A.I>” 


Apenas constituído el actual gobierno se perfiló claramente su política 
contraria «a las necesidades de la guerra y revol nm española, En el aspecto 
internacional viene girando bajo las sugestiones hipócritas de la diplomacia 
franco-inglesa. Por lo que respecta a la conducción de la guerra, el actual 

obierno Negrín denominado pomposamente de la “victoria” NO HA OB- 

ENIDO MAS QUE DERROTAS. Dejó que se perdiera Bilbao, más tarde 
Santander y hoy está en peligro de correr igual suerte toda Asturias heroica, 
En político interna siguen las inspiraciones del Moscú contrarrevolucionario. 
Los hechos lo prueban. Aquí están, hablando con su elocuencia trágica: 

19 -. El POUM ha sido disuelto. Sus figuros más destacadas reducidis 
a prisión, y luego desaparecidas. Muehos miembros han vido asesinados; 

20 — Se han lanzado decretos contra la socialización de lag industrias 
y algunas han sido devueltas, por la fuerza, a sus htiguos propietarios. 

39 — Contra las colectivizaciones agrícolas, experiencias auténticas de 
la Revolución, efectuadas por los campesinos, el gobierno Negrín viene tle- 
vando un ataque a fondo, sobre todo en Aragón y en el Levante, Algunas 
fueron suprimidas, otras asaltadas y las que no han podido destruir, debido 
a la defensa armada del campesinado, se las sabotean en toda forma. 

¿e — Es ,lisuelto el Consejo de Defensa de Aragón, compuesto por re: 
presentantes de organismos. obreros, preso y procesado su presidente, nues- 
tro compañero Joaquín Ascaso. 

., 60 — Contra el movimiento anarquista y eonfederal, contra los socia= 
listas revolucionarios, contra todo antifascista no político se ha desatado la 
calumnia, la persecución y el crimen. 

0% — A proposición del partido bolchevique se autorizó la reapertura 

. de las iglesias y el ejercicio de los cultos religiosos, Si esto no se ha llevado 
. a cabo débese a la oposición tenaz del pueblo y de los trabajadores, 

79 —. La prensa cbrera y anarquista es objeto de la más brutal censura. 
Mucha de la que de allí nos llega trae páginas enteras en blanco. El diario 
“Castilla Libre” es suspendido definitivamente, por publicar una carta del 
ministro vasco Irujo, en la que, juntamente con su renuncia del gobierno 
central, acusaba a éste de haber abandonado Bilbao al fascismo. 


.8 — En los frentes se suplantan a nuestros campañeros por jefes bol- 
cheviques, habiéndose aninciodo varios fusilamientos de los den da 

, 99 -- La alianza revolucionaria entre la CNT y UGT es obstaculizads 
e impedida por todos los medios que dispone el partido bolchevique y cl 
gobierno central que preside Negrín. ; 

100 — Aparte de. otros muchos revolucionarios españoles hay en las 
cárceles de Madrid y Barcelona más de 600 antifascistas extranjeros presos, 
la mayoría de ellos anarquistas, pero todos voluntarios auténticos, que sé 
han batido contra las huestes fascistas en todos los frentes de lucha. 

119 — Por noticias de última hora este Comité está informado de qu 
el gobierno Negrín solicita de el de Francia la extradieción de numeroso 
libertarios españoles, refugiados allí por el peligro que corrían sus vidas e 
la península, Un caso clavado de fascismo, como se ve. 


FINALMENTE 


Do todo le expuesto, verazmente documentado, se deduce que la guerra 
contra el fascismo y la Revolución Social Española atraviesan por una etapo 
difícil, cuyo final, sin embargo, no puede estar lejano. Esta etapa será sue 
perada. Y lo será porque en el pueblo y en los trabajadores hispanos anidan 
sentimientos de libertad que no desaparecerán nunca. Ni el actual gobierno. 
ni los partidos políticos que lo constituyen, ni ninguno que le suceda inter» 
pretarán el sentir de las masas trabajadoras, Tampoco responden a las ne 
cesidades de la guerra y de'la Revolución, 


La mora! de las milicias antifascistas permanece intacta, Intactas per 
manecen las fuerzas y el espíritu de la C. N. T. y la F. A. 1. 

Cuando existen éstas, toda supremacía sobre ellas no puede ser más que 
artificial, forzcsamente momentánea, y obligadamente fugaz. > 

¡Vendrán nuevamente las gloriosas jornadas del Julio libertador y he- 
roico! La reacción actual no hará, al final de cuentas, más que apresurarlas 
y tornarlas más extensas y radicales. 

¡Guay, entonces, de todos los que hayan especulado con la sangre den 
pueblo con fines políticos! 

El Comité Anarquista de Defensa y Ayuda a la C.N.T.yla F.A.l. 
objetiva con este documento la situación actual española y concita: a todos. 
compañeros, trabajadores y hombres libres, a trabajar y luchar en pro dei 
movimiento que allí encarna los verdaderos ideales de libertad. ¡Con lo: 
anarquistas, con los trabajadcres, sólo eon ellos, ahora y siempre! : 

Buenos Aires, Octubre de 1937. 

> - EL ComiTÉ 


¡quidación de las cantidades recibidas por inter- 
_.. medio de LA OBRA, por CNT-FAI y ayuda 
Pe =44Eti:-al proletariado español 
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Acuse recibo en el N? 9 pro CNT-FAT .........ooooomooo. 1.525.560 

PA -..  ."w.». w 9ayuda al proletariado español .. , 1.582.29 

” ” » » .w 10 pro CNT-FAI ...... ” 473.40 

” »  » m .. 10 ayuda al proletariado » 2.269.55 

” ” » » w 11 pro CNT-FAI ..... ” 518.50 

» »” » w » 12 pro CNT-FA] ... ” 386.10 

” » » .» .w 14 pro CNT-FAI ... .... .» 406.25 
e mo o mo 15 pro ONT-FAL osocnconccnsoonenos m 793.00 


Total coccosmocconoar co... soncanancnorosssora $ 8.015.70 
SALIDAS 


Entregado para logs emi ues efectuados ... $ A.600.35 
A “La Protesta”, por sus 166.— $ 5.766.35 


Entregado al Comité Anarquista de Defensa y Ayuda a 
la CNT-FAI 


tons... .......a y 








$ 2.249.35 


Sumas iguales ...oocoocccrsorciosocosinasss» $ 8.015.70 
Buenos Aires, octubre 15 de 1937. 
- ——_—o. 








conocerlo, por lo que sea, vivirá en per. 
manente derrota sin combatir. El por. 
venir no será de ninguna manera de los 
que viven atados al pasado, obstinados 
en negar las reálidades de cada época. 

Si en el agro argentino no se han 
producido, como es cierto, cambios 


sión de valores de los sindicatos por 
oficio, éstos conservan toda su efica- 
cla para las luchas presentes y son 
la garantía necesaria en la futura re. 
volución, En ellos tienen un arma útil 
los trabajadores de la tierra. 


AMADOR... 





El fraude de siempre! 

Como el fascismo, no pudiendo el 
bolchevismo apoyarse en las trabajado- 
res para tomar el poder, recurre a las 
clases medias. Al mismo tiempo des- 
pierta toda la sórdida avidez de los 
mercachifles dando un puesto a todos 
los desposeídos y alejados de la vida y 
la política burguera. E 

Las genuinas clases medias absorvl- 
das, en este amalgama repugnante de 
salteadores y aventureros, se volvían 
no las dueñas de la situación sino los 
instrumentos, la masa con la que ma- 
niobraban los interesados en aplastar 
la revolución socialista. 

En realidad, creyendo luchar por su 
propia sobrevivencia al combatir. las 
realizaciones socialistas del anarquismo, 
éstas no luchaban sino contra sí mis- 
mas. 


zación la municipalización entendida 
como encaminamiento hacia el stanli» 
nismo. Para llegar a la conquista del 
poder, o para tener el control absoluto, 
enterraban de nuevo a Lenín -—que 
murió a tiempo para salvarse del fusá- 
lamiento staliniano por... espía ale- 
mán,— armaban, con las armas de Ru- 
ría, las armas negadas al frente de 
Aragón, la contrarevolución y servían a 
la reacción, los sicarios de la Cheka. 


Después de la caída de Caballero “Se 
aseguraba en Londres y en París que 
en España no se luchaba por la Revo- 
lución Social, sino por la restauración 
de la República Democrática; que los 
anarquistas habian sido dominados, que 
las expropiaciones habían terminado y 
que los frailes podían volver a dar mi- 
sa, a conspirar y organizar el espionaje. 


A la posibilidad de fundirse en el des 
arrollo de la revolución libertaria, que 
les permitiría desaparecer lenta y dig- 
namente, sin suicidarse en forma mo- 
ral y material, como instrumento de la 
reacción, prefieren incorporarse al fas- 
cismo con el mezquino consuelo de ser 
persuadidas por los bolcheviques. 

Pero el método fascista —que per- 
manece y sigue siendo fascista aun 
cuando se llams bolchevique cuande 
pueda imponersg con toda su potenci. 
lidad les hará pagar caro el error que 

Si Roma y Berlín continuaban agi- | cometen al confiar que todo puede con- 
tando el espantajo del bolchevismo, | tinuar siendo como fué en el próxinso 
evidentemente no se trataba más que | 2 
de un pretexto. El bolchevismo clásico, 
el místico, había ruerto en Esnaña 
antes de nacer. El real, el “hábil”, lu, 
chaba contra los anarquistas, contra la 
revolución, contra las colectivizaciones, 
contra el federalismo, por la vuelta al 
orden republicano-burgués. 

Las clases medias de E:paña podían 
suscribir la misma, declaración de re- 
nuncia y de traición bolchevique, en la 
seguridad de que la república estaba 
ya en sus manos...” 


yer, 

El método fascista las triturará en 
la prensa del totalitarismo, triturándo- 
les su personalidad humana, que el ré- 
gimen de continuo conflicto económico 
y social ..el sistema burgués— parecía 
asegurársela excluyéndolos de la cate- 
goría de asalariados en base 1 las mu- 
chas horas de fatiga. 

En cambio el anarquismo hace de ls 
personalidad humana, la base funda- 
mental de sus aspiraciones, 

G. DAMIANI. 


De la confusión a la derrota 


Enfáticamente lo dijeron los que prometian, recogiendo como herencia Ja 
afalíble teoría del materialismo histórico, que la conquista del Poder traeria 
la solución de los problemas, grandes y pequeños, de la clase trabaja- 
dora. La clase te sería domeda y la instauración del socialismo ven- 
éria automáticamente por sí mismo. Las condiciones económicas, las contra- 
cicciones internas del sistema capitalista y las infalibles leyes descubiertas por 
la ciencia del socialismo, quitaban a los hombres del peso de toda decisión 
voluntaria y hacía desde entonces de sus propósitos una mera arbitrariedad 
interpuesta en los engranajes del determinismo, 

Así se educó, años tras años, a las masas proletarias. Y sobre esta pre- 
misa mesiánica fué levantado el edificio del socialismo autoritario, con sus 
distintos matices y derivados. Reformistas y revolucionarios de la escuela mar- 
xista, se dividieron a su vez por diferencias de tácticas, pero, unos y otros, 
ejercieron una acción paralela catastrófica para el proletariado. En Italta, 
un Alemania, en Austria, en Polonia, en Hungría, donde quiera fueron fuer- 
tes y donde fueron más fuértes, el triunfo del fascismo fué la consecuencia de 
la conducta de los dirigentes marxistas. 

Estos traicionaron la causa del proletariado hor incapacidad intuitiva, Ex- 
cesivamente doctrinarios y catedráticos y excesivamente ambiciosos y exclu- 
sivistas, lo perdieron todo por no arriesgar nada. No vieron el peligro que se 
cernía amenazante, porque en los sagrados libros no estaba previsto que el 
capitalismo crearía sus propias fuerzas revolucionarias de choque, independien- 
temente de los organismos del Estado y capaces de enfrentarse al Estado, si 
eventualmente el dernocratismo y el liberalismo hicieran de él un instrumento 
inseguro como respaldo del privilegio. Mientras unos dormían y soñaban los 
otros vigilaban y trabajaban. La lucha de clases fué llevada al extremo, no 
por los sostenedores de la emancipación del proletariado, sino por los propios 
capitalistas, que desencadenaron la guerra sangrientamente y sin miramientos. 

Los socialistas estuvieron atentos por encima de todo en que el Partido 
formara un mecanismo perfecto en manos de los técnicos conductores. Edu- 
caron a las masas en la idea de la necesidad de una disciplina férrea, me- 
tiendo a golpes de maza en la mentalidad los militantes la noción de que toda 
determinación adoptada al margen de los acuerdos del “bereau” era temible- 
mete nociva. La mansedumbre ante las determinaciones de principio, fué 
eparejada, consecuentemente, por la mansedumbre hacia los hechos: la rea. 
lización del socialismo no fué creída como una conquista de la voluntad, sino 
como un fenómeno histórico que por sí mismo viene hacia los hombres. Los 
cbreros en los momentos de gravedad no se movieron, esperando órdenes, que 
no llegaron nunca, para iniciar una acción que instintivamente estaban de- 
seamdo Encerrados entre las rejas de la obediencia disciplinaria, desarmados 
y engañados, se vieron de pronto rodeados por las hordas criminales del fase 
eismo, que los masacró primero y los sometió después a la más abyecta opresión. 

Es absolutamente imposible calificar en toda su enormidad el mal que el 
Enaixismo doctrinario ha hecho a la clase trabajadora, en su tentativa obs- 
tinada por mantenerla sometida dócilmente en la negación de la personalidad 
y en el reconocimiento retrógrado del principio de autoritario. 

El marxismo parlamentario reformista y el marxismo revolucionario bol= 
chevique, por igual, obraron nefastamente sobre la conciencia popular, con- 
tribuyendo a que la solución de la crisis del capitalismo fuera la salvación de 
éste y obstruyendo por largos años en el mundo las perspectivas de un triunfo 
inmediato del proletariado, 

El socialismo colaboracionista ha creado un estado de confusión completo 
en las masas como resultada de su política moderada para la cual el concepto 
de la lucha de clases está limitado a una mera contienda electoral y a un 
plan de reivindicaciones parciales y legalitarias. Aun, así, plantea la posibili- 
dad de obtener la victoria por un proceso de absorción de las funciones y los 
poderes del Estado, controlándolo, y al que aspira finalmente dominar. Como 
su acción no es violenta, las etapas sucesivas de esta dominación ascendiente 
la piantea en el terreno político parlamentario, trastocando el sentido de la 
palabra “lucha” por “colaboración”, con lo cual cólncide con la burguesía, que 
egnhela el “entendimiento” entre el capital y el trabajo, sobre la premisa fun- 
damental de la perpetuación del capitalismo y el proletariado, como clases, 

El bolcheviquismo atacó duramente esta tibieza de la socialdemocracia y 
creó su propia fuerza independiente con la bandera de la revolución y la gue- 
rra de clases. Pero el bolcheviquismo, adueñado del Poder en Rusia, adaptó 
su política a conveniencias locales de Estado, y si no abandonó verbalmente 
la posición revolucionaria, tuvo un extraordinario esfuerzo de propaganda en 
favor del principio de la dictadura para justificar su situación de virtual du= 
minador del pueblo ruso, en nombre de proletariado, pero realmente como 
iracción política minoritaria. 


El bolcheviquismo preparó así el terreno psicológico para la imposición de 
las dictaduras en el resto del mundo, con su implacable campaña contra la 
idea de la libertad, contra la independencia personal, contra el libre examen 
y centra toda forma de la voluntad y de la inteligencia no rubricados por el 
oficialismo ortodoxo. 

La creación de un movimiento de fanáticos bárbaros, incapaces de ideas 
propias y serviles ejecutores de la voluntad de los jefes, fué el resultado inevi- 
table. Esta mentalidad ha conseguido que grandes masas fueran consciente- 
mente atrofladas, al extremo inconcebible de que para ellas la realidad ha 
dejado de ser prácticamente buene o mala, por sentimiento o por compren- 
sión, para ser buena o mala “por decreto”, 

Ei proletariado, al que se le ha negado llanamente el derecho a, sentir y 
juzgar, tampoco puede obrar por sí mismo. Debe hacerlo todo por indícación 
ds los jefes indispensables, de quienes depende enteramente. Una tameña masa 
aborregada y autómata, adormecida por una creencia fanática, sólo igualable 
al sopor religioso, sólo vale como engranaje de un mecanismo “cuyo movi- 
miento está concentrado en una sola voluntad y en un solo deseo, 

Esto es lo que encontraron .delante de sí los plutócratas amenazados en 
la más grande crisis del capitalismo. Y sin. titubeos, iniciaron ellos mismos la 
luche, decisiva. ¿Era esto suficiente para contener a la reacción desatada? Si 
los jetes hubieran dado la orden, sí. Pero los jefes silenciosos, todavía están 
par dar su palabra. . 


Socialista y bolcheviques, y al par de ellos las centrales obreras que orien- 
tan y dirigen, nan tenido en sus manos, por lo menos en aquellos países en 
donde contaban entre ambos fuerzas imponentes, la suerte del proletariado. 
Pero precisamente fué allí donde el fascismo triunfó sin lucha. Los staiinis- 
tas llegaron en su desparpajo a sostener la monstruosidad contrarrevoluciona- 
ria de que el fascismo alemán era una inevitable consecuencia del proceso 
histórico y una etapa en la transformación del capitalismo para la conquista 
del poder por el proletariado. ¡Para la conquista del Poder del proletariado 
amontonado en cárceles y campos de concentración, perseguido y diezmado, 
y en el mejor de los casos sometido a un fiero trabajo forzado para la re- 
construcción económica del junkerismo y los magnates de la industria pescda! 

El desastre obrero en los países democráticos ha sido causado por la fe 
depositada en la lealtad de los gobiernos populares y por el abandono de la 
lucha como escuela permanente del proletariado revolucionario. La socia'de- 
mocracia sostenía un socialismo equívoco y corrompido, epoyado en la estra- 
falaria idea de una conciliación imposible. Y el bolcheviquismo, subordinado a 
las directivas moscovitas, por razones “históricas” debían limitarse a las 2am- 
pañas panfletarias estridentes en momentos de la “construcción socialista” en 
la patria del proletariado. Esta “construcción” los llevó a adoptar un sistema 
de explotación sobre el molde capitalista de predios y salarios que exigió, ade- 
más. armonizar sus relaciones con el capitalismo internacional, allí donde este 
capitalismo se mostraba amable, y esforzarse por concretar acuerdos comer- 
ciales, áiplomáticos... y militares. 

No es una simple posición crítica, La constatación de los hechos se tradu- 
cen en un duro lenguaje de evidencias. Mientras el proletariado alemán era asc- 
sinado, ambos estados, Alemania y Rusia, mantenían cordiales relaciones, Mi- 
les de marcos concedía en créditos Alemania a Rusia, y Rusia facilitaba al 
Estado Mayor alemán los elementos para la preparación de gases tóxicos en 
gran escala en la Unión Soviética... El proletariado alemán bolchevique no 
podia obrar sin órdenes del Comitern, y el Comifern no podía dar estas ór- 
denes que perjudicaban sus relaciones de Estado a Estado y crearían even- 
tualmente dificultades al plan de “socialización” en la URSS. 

La clase obrera y el pueblo Alemán estuvieron al arbitrio del marxismo. 
Y el marxismo los ha entregado atados de pies y manos, a sus feroces verse- 
cutores. Los socialdemócratas, por cobardía y por incapacidad. Los comunistas 
por “espíritu de disciplina”, que los tenía dependientes de la política naciona- 
lista rusa, política “realista” que tiene un fin propio, al que quiere llegar aún 
caminando por encima del cadáver de la clase trabajadora revolucionaria del 
mundo er.tero. 


Difícilmente el terreno perdido será recuperdo si la realidad no es mirada 
de frente, y si los errores funestos en que se ha incurrido no son, de una vez 
por todas, reconocidos y rectificados. 

O los trabajadores pueden, o no pueden, ellos por sí mismos emanciparse, 
Si no pueden, no tendrán jamás libertad, aunque obtengan falsas ventajas li- 
mosneadas, a costa de su dignidad y de su personalidad. Pero si pueden, y es 
que pueden realmente, todo lo que se haga en nombre de ellos, y todo lo 
que ellos por sí mismos dejen de hacer con manos y cabeza propias, será una 
descarada fullería, el escamoteo de la libertad y una trampa más tendica a 
la 1evolución auténtica y triunfadora. 

Al llamado, pronto hará un siglo, de ¡Trabajadores del mundo, untos! 
dehe responderse, como complemento. y como enmienda: La emancipación de 
los trabajadores ha de ser obra de los trabajadores mismos”, 








. E 2 : y zas de la C. 41. T, y de la F. A. L. en 
Editorial Anarquista 7 20d 7 mismo 

66 ” . La mayoría de estos trabajos son re- 

Esfuerzo , Montevideo! copilaciones de comentarios y artículos 

periodísticos de personas ajenas al 

er a | campo anarquista. y. por lo tanto, no 


se leg puede tachar de parcialidad en 
el relato de los sucesos. 





Consecuentes con nuestras ideas y 
con nuestros deseos de divulgar de la 








Año ll. — N” 15 
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Buenos Aires, Octubre de 1937 


Un tema siempre actual 


LAS DOS RUTAS DEL MOVIMIENTO OBRERO 


Las ilvergencias entre la clase tra, 
bajadora son dete por causas 
profundas y tienen un origen remo- 
to. Surgieron apenas los agentes polí. 
ticos comenzaron a beligerar en su se- 
no, y persisten a través del tiempo 
con una grandeza tal que no permite 
vislumbrar su desaparición. Es inútil 
engañiarse respecto a esto. Por eso no 
perderemos nosotros el tiempo  espe- 
culando tontamente sobra el gastado 
tópico de la unidad, al que tan incll 
nados se sienten cuantos de él se han 
servido para provocar todo género de 
divisiones. Sinceramente, nunca he- 
mos creído vi creemos en ella. Porque 
va a ser posible solo cuando los obre. 
ros logren desenbarazarse de los ele- 
mentos disgregadores que en los gre- 
mios actúan, y que responden a las 
consignas de sus respectivos partidos 
políticos. Esta posibilidad aparece por 
ahora también muy remota. 

En su origen, el movimiento obrero, 
internacional y regionalmente, surgió 
como expresión clara de una lucha de 
clases cuya tendencia natural era y 
es la eliminación de la burguesía para 
dar lugar a la creación de una socie- 
dad de produlctores. Cuando elmarxismo 
apareció en su contenido político y sus 
prácticas colaboracionistas  prodújose 
en el seno de la la, Internacional la 
escisión de fondo y de forma que nos 
es conocida, y desde entonces nunca 
más los trabajadores encontraron una 
fórmula viable de unificación. Nues. 
trog compañeros han permanecido fie- 
les al sentido de primera hora, man. 
teniéndose en la posición de la más 
irreductible intransigencia, mientras 
que los políticos han seguido una tra- 
yectoria continuada de desviaciones y 
traiciones, hasta confundirse total. 
mente con la burguesía, sus intereses 
y sus órganos. Este hecho persiste con 
todas sus consecuencias, 





El principio de colaboración signi, 
ficaba reconocerle derechos a una cla- 
se social contra la cual los obreros se 
organizaban y luchaban. Ese podía ser 
un criterio político pero no gremial. 
Tenía forzosamente que introducir la 
confusión y derivar las acciones hacia 
un plano que no era el revolucionario. 
Y el movimiento obrero no se había 
creado para apuntalar un regimen que 
explotaba el trabajo ageno, oprimien- 
do al que lo ejecutaba, si no para des- 
truírlo. La burguesía vió entonces en 
los políticos marxistas a elementos 
que pedría utilizarlos como aliados y 
de ahí que tolerara su existencia y los 
fuera incorporando como asesores a; la 
técnica de su desenvolvimiento econó- 
mico y político. Tan bien ha sabido 
aproyecharios y tanto ha sido la tea. 
pacidad de adaptación de éstos que en 
nuestros días es ya dificil éstablecer 
si existen o no diferencias entre la 
burguesía y el socialismo. La influen- 
cia de éste en el campo gremial, par. 
ticularmente en países como Inglate- 
rra, Francia y EE. UU., ha motiva- 
do que el sindicalismo reformista gi. 
rara bajo las sugestiones de los distin- 
tos gobiernos supuestamente liberales, 
abandonando así su carácter indepen- 
diente y sirviendo de freno a las ansias 
de grandes capas de trabajadores. 

Cargamos en el “haber” del socia- 
lismo la conducción de la clase obre. 
ra hacia el pozo negro de la burguesía 
porgue él ha sido el padre putativo de 
todas las entregas. Sabemos que de su 
viejo tronco se han desprendido en to 
das partes y en circunstancias diver- 
sas fracciones y grupos que han ac- 
tuado política y sindicalmente bajo 
ctras denominaciones, Pero su origen 
común ha determinado que utilizaran 





Necesidad de impulsar las luchas gremiales 











idénticos procedimientos. Y eomo ellos 
han resultado convenientes a sus fi- 
nes y útiles a su política electorera, 
aparecieron émulog de otros partidos 
para disputarles dirección y hegemo- 
nía, Así se ha creado un movimiento 
obrero incapaz de desenvolverse por sí 
solo, sujeto a las esferas men- 
tales por un lado y carente de vigor 
para desprenderse del tutelaje de sus 
caudillos, 

Hizo su aparición también una espe. 
ele de sindicalismo amorfo, simulada- 
mente prescindente en política pero en 
realidad atado a toda suerte de com- 
promisos, No teniendo una definición 
precisa en cuanto a finalidad, ha vi- 
vido penetrando entre las dos corrien. 
tes características, sin decidirse del 
todo por la colaboración incondicional 
ni atreverse a aceptar la acción direc- 
ta, revolucionaria, con 
transformación de la sociedad en un 
sentido libertario, Esta tendencia in- 
termedia ha soportado la influencia 
circunstancial de determinados parti- 
dogs políticos, ha sufrido debido a ello 
sus crisis y en ciertos momentos has. 
ta su eclipse. Aquí en la Argentina re- 
vive hoy formalmente en la U. S. A, 
pero de hecho representa muy poco y 
por su pasado vergonzante no le es- 
pora un porvenir seguro y florecien= 
te. Por fuerza, por la lógica de las 
cosas, tendrá que ser disuelta o será 
absorvida, 





EL GREMIO DE ALBAÑILES 
ATADO A LA POLITICA 





Para el 20 del pasado mes los tra- 
bajadores del andamio tenían resuel- 
ta una declaración de huelga general 
del gremio, reivindicando diversas me- 
joras de índole económica. 


Nosotros, un poco ingenuamente 
quizás, pero en base a los trabajos 
preparatorios que venían realizándo- 
se, creimos que la proyectada huelga 
se realizaría. Por eso desde LA OBRA 
la alentamos y señalamos también el 
camino que los obreros habrían de se- 
guir, si realmente deseaban obtenez 
un triunfo digno. Ese camino era la 
acción directa, de parte a parte, sin la 
intervención de ningún organismo ex- 
traño y torciendo los propósitos de de- 
rrota que guiaban a los dirigentes po- 
líticos que mangonean al gremio. Pe- 
ro la huelga no se realizó en esa fe- 
cha y después de un mes de trámites 
burocráticos ¡ante el Departamento 
Nacional: del Trabajo, se ven obliga- 
dos a declararla nuevamente, y hoy 
19 la han hecho efectiva. 


Los jefes bolcheviques que siguen 
las consignas de su respectivo partido 
político están haciendo girar a la gran 
masa de trabajadores del andamio en 
el círculo vicioso de vergonzosas tra” 
tativas. Esto denigra al gremio, lo 
desarma y lo humilla. La capacidad 
de reacción contra la política entre” 
gadora parece haber desaparecido en” 
tre estos obreros que más de una vez 
supieron mantener bien alto sus lu- 
chas gremiales y solidarias. Aquella 
trayectoria no debió ser abandonada 
nunca. Por abandonarla están sufrien- 
do ahora las consecuencias. Atados al 
carro de la política, entregados de pies 
y manos a la Comisión Paritaria, al 
Departamento Nacional del Trabajo 
y al partido bolchevique, enemigos los 





En cuanto a la C. G, T. mezcla de 
fascismo, socialismo y bolcheviquismo 
en la actualidad, polariza la corriente 
reseñada en primer lugar y sigue la 
ruta que ha de conducirla fatalmente 
a integrarse en el Estado totalitario. 
Esto es, si no Ja modifica prontamen. 
te y de una manera radical, cosa bien 
dudosa por clerto, Ni una ni otra ofre- 
cen garantía alguna, hoy por hoy, al 
proletariado argentino. 


La corriente opuesta y que ha se- 
guido una ruta también opuesta re- 
presenta una minoría en todos los paí. 
ses, excepto España. Frente a la 2a. 
y 3a, Internacionales, ambas de orlgen 
marxista y ambas políticas, la Asocia 
ción Internacional de Trabajadores, 
(A. 1. T.) tiene menos importancia, 
numéricamente hablando. Esta es, sin 
embargo, la encarnación de-la la, In. 
ternacional, la que sustenta sus prin. 
cipios, prosigue sus tácticas y osten- 
ta su finalidad. En todo el mundo es 
obstaculizada y persoguida debido a 
su carácter indómito y sus prácticas 
de acción directa, No ha contempori- 
zado con ninguna burguesía, con nin. 
gún Estado ni con ningún partido po- 
lítico: Y por no querer respaldarse en 
ninguna de estas fuerzas ha debido 
soportar tcdo género de represiones, 
algunas de las cuales lograron diezmar 
sus filiales, empujando a sus miembros. 
a actuar en la clandestinidad. Tal el 








tres de los trabajadores y sus luchas, 
como se está viendo, nos ofrecen e. 
espectáculo actual de ser juguetes ma- 
nejables por unos y por otros, 


No es esta una afirmación capri" 
chosa, sino abonada por hechos. La 
huelga declarada después de fracasar 
toda tentativa amistosa no se mate- 
rializó en base a una promesa vaga 
que no debió ser creída. La contra- 
proposición patronal, consistente en 
un aumento de jornada de trabajo y 
la clasificación de los obreros por 
odiosas categorías de edad y de sala- 
rio, constituyó un escarnio y una mo- 
fa. Esto sólo justificaba la huelga in- 
mediata, porque el desafío era visi- 
ble. Pero se prefirió lo otro, las re- 
uniones, los arreglitos que no arre- 
glarán nada y las entrevistas de los je- 
fes en el Departamento, Y en ese tren 
de componendas y-de enjuagues, si- 
guieron arrastrando la dignidad obre- 
ra, implorando entrevistas, propician: 


do la intervención ministerial para que | 


decida un embustero triunfo, ¡Jamás 
el gremio de albañiles de la capita! 
ha caído tan bajo como en esta hora! 
Los sindicatos obreros son para lu- 
char, para capacitarse, para adquirir 
conciencia y fuerza que han de lle- 
'“yarnos a la conquista de cuanto nos 
pertenece. Y nos pertenece todo por- 
que todo lo creamos los trabajadores. 
Pero por el camino de la política y la 


colaboración no conseguiremos nadz? 
a no ser mayor esclavitud y mayo: 
miseria. Es necesario, pues, que los 
albañiles rompan de una vez para 
siempre los lazos que en mala hors 
los ataron al carro de las negacion- 
y se afirmen en sola voluntad y en. 
su sola fuerza, Con ellos, entonces es- 
taremos todos sin ninguna reserva, 





Precio del ejemplar: 10 ctvs, 














































y la capacidad necesarias para 
con prescindencia de jefaturas en cual. 


A. a ella adherida, mantiene la mis- 
ma moral y 
tante que 12 A. 1. T. Su existencia no 
ha sido nunca tolerada. Todas las re- 
acciones burguesas y Estatales se han 
descargado contra ella de una manera 
implacable. Pero ha sabido revivir siem 
pre. Actualmente sufre las consecuen. 
clas de una doblo ofensiva política y 


de sus hombres y de ia destrucción de 
sus cuadros gremiales adquirió volúmen 
ej sindicalismo político, 
Por eso este triunfo no es más que 


aparente y de ninguna manera defi- 
nitivo. 


nec: latente en millares de trbaajado. 
pujante como otras veces en que pa- 







““ Agrupación Juvenil 
Libertaria”, de 
Avellaneda 


Cumplimos con el deber de infor= 
mar al movimiento liberatario del 
país y fuera de él, que en esta lo- 
calidad se ha reconstituido la 
“AGRUPACION JUVENIL Li- 
BERTARIA”. Avellaneda, F. €, $. 

Como todas sus similares y 
consecuente con su contenido tdeo- 
lógico, hará todo lo posible para' 
ser útiles a la causa de la eman- 
cipación humana y canalizar a las 
Juventudes por la senda de la ver- 
dadera revolución social, 

—No queremos adelantar pro- 

yectos. Solamente invitamos « los 
jóvenes de esta barriada proleta- 
ria, a que ss sumen a nosotros a 
los efectos de materializar nyues- 
tra misión claramente especifica, 
en el concierto de los acontect. 
mientos que se desarrollan en el 
mundo. 
—Por otra parte recalcamos de las 
agrupaciones afines nos faciliten 
los medios para poder desenvol- 
vernos y a la vez, nos asesoren 
en las tareas de propaganda doc- 
trinaria y etc. 

—Deseamos relacionarnos con 
ellos, para lo cual solicitamos se 
nos remitan direcciones por los 
medios que son de práctica. 

Estamos de nuevo en la lucha, 
ofreciéndonos a los camaradas l- 
bertarios, para unir nuestro es. 
Juerzo en pro de la causa de l- 
bertad y de la felicidad de la es- 
pecte a la cual pertenecemos. 
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caso de la F. O. R. A. aquí en la Ar. 
gentina. La C. N. T. Española sufrió 
terribles persecuciones en diversos pe- 
ríodos, incluso cuando los socialistas 
predominaban en el gobierno de la 
“República de Trabajadores”. 

En el seno de la A. 1. T. no tiene ca- 
bida ningún organismo nacional de. 
pendiente de partidos políticos o que 
actúe bajo la influencia de gobiernos. 
Fiel al lema de que LA EMANCIPA-= 
CION DE LOS TRABAJADORES HA 
DE SER OBRA DE LOS TRABAJA. 
DORES MISMOS, no ejerce funciones 
de dirección sino de relación y coor- 
dinación, para que el trabajo general 
rinda mejores y mayores resultados. 
La lucha de clases es orientada en un 
sentido revolucionario y cada sindi- 
cato obrero adquiere así la convicción 
obrar 


quier circunstancia. Por eso los movi- 
mientos obrerog encauzados por la ru. 


ta de la acción directa son más efica- Salud de n: 

ces y más reales sus conquistas. La A. Po 

1. T. al mantenerse en esta lineú de LA AGRUPACION. 
primera hora representa actualmente 

la esperanza de los trabajadores del Agosto de 1937, 


mundo. Ñ 
En el aspecto nacional la F. O. R. 


COMITE PRO - PRESOS 
SOCIALES 


PROCESO DE BRAGADO 


No se han producido novedades en 
bros 0 a y trascendental proceso 
e clase. 


La agitación iniciada en el año 
1932, ha decaído un poco, son varias 
las causas que contribuyeron para 
ello. Los sucesos de España, que ab” 
'sorven la atención y actividad de la 
totalidad de los compañeros, la ac. 
ción policial y gubernativa de no per- 
mitiz ningún acto en favor de los 
pre3os sociales y la confianza de mu. 
chos de la acción legalitaria. 

El sumario se halla hace dos años 
en poder del procurador de la pro- 
vincia, esperando que se digne dicta. 
minar. No creemos ni confiamos en 
la opinión de este funcionario de la 
justicia burguesa, pues, por solidarl- 
dad profesional, aceptará por bien 
hecho, todas las tropelías y violacio. 
nes de leyes y normas jurídicas, rea= 
lizadas por el juez y por la Cámara 
de Apelaciones: 


¿Es posible que el más monstruoso 
de los procesos habidos en la Argen. 
tina contra los hombres de ideas. 
queda librado exclusivamente a la ac* 
ción legalista de los abogados defen. 
sores? ¡Hagamos valer muestra 20 
ción obreros y revolucionarios! 


LOS 14 PANADEROS 


En este proceso, en €l que son vÍe= 
timas de la fobia policial primero y 
del juez de instrucción luego, 12 obre. 
ros «panaderos y 2 chaufíeurs, no se 
han producido novedades dignas de 
mención, después que la Cámara 
anuló la condena de primera instan 
cia, por los errores habidos en su 
substanciación; el nuevo juez de sen” 
tencia, Dr. Speroni, hace ya cinco 
meses que tiene en estudio el suma. 
rio para expedirse. ¡Debemos espera? 
icon los brazos Cruzados a que Se 
consume la infamia fascista-policial! 


U DEPORTADOS Y NUEVOS 
DETENIDOS 
Máximo González: A mediados de 
septiembre fué expulsado del país ye 
las sutoridades, con la recomendación 
de siempre: “elemento disolvente”. 
No sabemos hasta cuándo la policía 


la misma conducta mili. 





gubernamental. A costa del martirio 


camaleón y 
amarillo. Volumen pero no conciencia. 


El espíritu de la F. O. R. A. perma- 
res de todo el país y él ha de surgir 


recía totalmente muerto. Frente al 
ugetismo y al usismo la federación si. 
gue siendo, a pesar de todo y de fe 
dos, la esperanza y la garantía de U- 
beneficio del proletariado argentino. 
Trabajemos y ayudémosle a cumplir. 
las. 


FALTABA EL OTRO! 


Hubo recientemente en Ber- 
lín una reunión de dictadores. 
Se juntaron para planear 
conquista del mundó. Pero pa- 
rece ser que no la decidieron, 
a juzgar por log discursos e in” 
formes que se conocen, Fran- 
camente, se esperaba más de 
las fieras. Por lo menos algún 
uhullido espantoso, terrorífico, 
con su rechinar de dientes... 

¿Por qué, señor, no lo hicie- 
ron, siendo como son de bes- 
tias los señores Mussolini e 
Hitler? Quizás porgue eran 
muy pocos. En verdad, dos 
déspotas solo, no podrían, así 
no más, sin ninguna ayuda, 
declarar la guerra a la huma 
nidad y al hombre, 

Con tres, sería distinto. Y 
fultaba el otro. Faltaba Stalín, 


el déspota rojo, De haberlo in” 
vitado habría ido y todo -esta- 
ría ahora resuelto. Reúnanse, 
otra vez y decidan! ¡Armoniza- 
rán muy bien, llegarán a un 
acuerdo! ¡Nosotros lo garanti- 






continuará vejando a los hombres de 
trabajo, pues como ya hemos comu. 
nicado en nuestros anteroires infor- 


mes se dedica, desde hace tiempo, A 


la caza de chauffeurs, peones de cas 


miones y conductores de carros; esta 


Se prolonga demasiado el marasmo de los traba- 
jadores ante sus problemas más vitales, Esto le 
está permitiendo a la burguesía afianzar día a día 
sus posiciones, ajustar su sistema de explotación y 
cometer abuso sobre abuso contra nosotros, Tran" 
quila y confiada está entregada a una digestión 
fácil, mientras en los hogares proletarios se ense” 
fiorea la miseria más pavorosa, humillante, castra- 
dora de la voluntad. Esta situación no puede, no 
debe continuar, 

Todos y cada uno sonfbs responsables de la des” 
igualdad y de la injusticia. Los de arriba por 
practicarla y los trabajadores porque la toleramos, 
no haciendo lo necesario por ponerle fin. No tene” 
mos por qué esperar que ellos piensen en atenuar, 
siquiera este estado de cosas. La vida de los tra- 
bajadores, su existencia, las condiciones de traba" 
jo han de ser modificadas solo por su propia ac* 
ción, conscientemente, orientada a través de sus 
crganismos gremiales. Es urgente, por lo tanto, un 
mayor interés para dotar a'estos de contenido y 
volumen,- tornándolos aptos para luchar eficaz 
mente contra el enemigo común que nos esclaviza. 
Cada obrero, por su propio interés, por. solidari" 
dad de clase, por el porvenir de sus hijos y por” 
que es digno y es justo, ha de disponerse a aban- 
donar su inercia, ingresando en su respectivo sin” 
dicato o creándolo si este no existiera, Continuar 
20mo ahora, sometidos a la voluntad y convenien” 
cias de los amos, resignados y sumisos, sin uma 
protesta airada que nos enaltezca, implica corgz- 
ter una traición consigo mismo cuya culpa han de 
pagar, las generaciones del porvenir, Y esto es 
impropio del siglo en que vivimos. 

Aquí en la Argentina tenemos necesidad de en”. 
egrandecer las organizaciones obreras, impulsar sus 


interior, vénse 


pérdida de tiempo! Cada cual en su lugar de tra- 
bajo ha de tratar de ponerse de acuerdo con sus 
camaradas para profender a una solución de con” 
junto de sus más urgentes problemas, Organiza" 
dos seremos respetados, Unidos podemos triunfar 
en cuanta empresa abordemos, 
tenemos un interés y un. ideal comunes de deben 
nificarnos para la acción: el interés de vivir más 
dignamente y el ideal de ser libres. La organiza- 
ción gremial nos capacitará para esto. 

Existe un organismo regional a través del cual 
la clase obrera del país podrá cumplir sus propó- 
sitos de liberación. Es la Federación: Obrera Re- 
gional Argentina. Su larga trayectoria de luchas 
y su contenido ideológico han hecho de ella un 
norte y una bandera de los trabajadores 
conscientes. En sus medios no anida la política ni 
sus principios le permiten la colaboración de clase. 
Por eso contra la F. O. R. A, se desataron siempre 
las más bárbaras y sistemáticas represiones, 
gremios adheridos, tanto de la Capital como del 


miento debido a su característica intransigencia. 
Este es un mérito, aunque de momento le reste 
ciertas posibilidades, 

. Es bajo su orientación que los compañeros debe- 
mos impulsar la lucha gremial, Dentro de ella y 
no fuera ni al margen es como mejor se defienden 
los ideales de libertad, sindicalmente hablando. 
Quienes a pretexto le ciertas innomprensiones exis- 
tentes e= alejan de -u seno o fe-man rancho aper- 
te, demuestran no comprender lo grave de la hora 
y escasas convicciones en sus teorías, Acordémo- 
nos de Anselmo Lorenzo cuando dijo: “¿la Socie. 
dad” está mal? ¡Ahí estás tá para corregirla!” 
Profunda admonición que puede aplicarse a los 


manera más amplia posible los suce: 
sos, acuerdos y realizaciones de la re- 


“volución española, por parte de ls 
anarquistas y anarco sindicalistas des 


úe el principio de la lucha; hemos re- 
suelto editar una serie de folletos que 
reflejarán de forma imparcial y con: 
cisa la labor constructiva. combativa y 
fc responsabilidad del movmiento li- 
Letario. 

El primer número del folleto se re- 
Iancionará a los primeros días del al: 
zamiento fascista. y al comportamien- 
to que les cupo desempeñar a las fuer- 


Para las agrupaciones que pidan can- 
tidad haremos un precio especial pues 
nc nos guía al hacer esa publicación 
mngún interés comercial sino que pre: 
tendemos, hasta dende nuestro modes 
tu esfuerzo nos permita. saldar en a.- 
go la deuda con nuestros hermanos 
esrañoles. 

En espera de su pronta contesta- 
ción — pues en breve entrará en pren: 
sa — saludamos fraternalmente a los 
componentes de esa agrupación. 

Vuestro y de la causa Enrigue Mar- 
zoviello, por el grupo “Esfuerzo”. 


luchas y reeditar los movimientos generales que en 


otrora nos dieron personalidad. 
nuestra actividad gremial 


decrece el fascisimo 
avanza y se solidifica, lo mismo que las patronales 
v los órganos del Estado. Estos cumplen admira- 
blemente su función, con el mínimun de diver- 
gencias, pues tienen un interés general que los 
unifica, para cuya defensa están siempre prontos 
y acordes. ¿Por qué no proceder idénticamente los 
trabajadores, en una doble actitud de defensa y con- 
cnista de sus derechos siempre hollados? Lo repe- 


A medida que 


fimno» esta indiferencia debe ser abandonada sin 


Nosotros también 


más 


Los 


obstaculizados en su desenvolvi- 


aspectos tratados en este breve artículo! Si nues” 
tra situación de trabajadores es mala, nosotros so” 
mos quienes debemos mejorarla, Si las actividades 
gremiales son escasas y pobres, nosotros tenemos 
que intensificarlas y enriquecerlas, Si hay defec 
tos en nuestros medios no será el vecino o el ene” 
migo quienes hayan de corregirlos, De todos de” 
fende que nuestro movimiento obrero finalista 
edquiera la consistencia orgánica, combativa y 
firme cue las circunstancias exigen. 


UN HEREJE. 










vuelta les tocó el turno a los cama” 
pl Casildo Díaz, detenido el_27 
de septimbre, en el trabajo y a Eu. 
logio Márquez el mismo día trabajan- 
do igual que el anterior en la tropa 
Chio!di. 








ramos! ¡Hagan fuerza porque 
así sea, “camaradas” bolohevi- 
ques! 





S. R: Obreros Yerbateros 


(Adherido a la F.O.R.A.) 


El conflicto en el molino de 
Grondona e Hijos 


Exhortamos a los trabajadores no consumir yer- 
bas de las marcas que enumeramos al pie 
de este comunicado 








Fonemos en conocimiento del movimiento regional, que continúa el cons 
flicto en el molino de “Grondona e Hijos”. cuyo feudo se halla ubicado en la 
cal'e Colón 846, Avellaneda. 

Por efecto del bloqueo, la casa en cuestión se halla materialmente derro- 
tada, tan es así, que en estos días se anuncia su cierre definitivo- 

Sabemos de buena fuente que en esta aventura reaccionaria, no están so= 
lo los patrones; tanto el caudillo político situacionista que impera en esta po= 
pulosa localidad, así como el comisario inspector Habiague, se empeñan a 
fondo poz desbaratar el triunfo que en e buena id bre e a 

ron 1 ersecuciones y detenciones de varios ol ; o 
gó 2 port Pres ri por cuanto, como es de rigor para las instituciones 
filiales de la F. O. R. A., se nos clausuró el zocal y se nos Impidió por tudos 
los medios más canallescos. que realicemos la más insignificante labor pública, 

Sospechamos una confabulación combinada entre los distintos fabricantes 
de la industria, dueños de las marcas que enumeramos al pie, quienes creemos 
intentan sorprendernos con un simulacro de “cierre definitivo” a los efectos 
de romper la continuidad de la lucha. Vano intento por cierto; nuestro sindi- 
cato, en su última reunión de compañeros y “comité de huelga”, reafirmó el 
blrqueo sea cual sea el curso que a este conflicto pretendan darle los enemigos 
de la clase obrera y sus instrumentos. 


Marcas de yerbas que no deben consumirse: “SANTA TERESITA"”, “Tl- 
RASSO”, “CABEZA DE TORO”, “LA SUPERIORA”, CA-AMINI”. “LA PU. 
PI”, “FLOR DE NARANJO”, “HOJAS DE ORO”, “EL GLOBO”, “EL TORDL. 
LLO”, “LA MORENA” y “EL PAYASO”. 


También señalamos el hecho de que no hemos querido aceptar arreglos 
“Legalitarios” ni mediaciones de elementos “autorizados” por las autoridades 
locales; nemos planteado la lucha en el terreno de la acción directa y hemos 
reafirmado nuestra fidelidad a los postulados libertarios de la F. O. R. A. 
Mientras otros organismos claudicaban y flaqueaban en lo moral y en lo más 
terial, en cambio “YERBATEROS” mantuvo bien el alto el pendón de las dot. 
trinas y las tácticas nuestras. 

"A COMISION. 








